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P A R T E  O F IC IA L .

MINISTERIO DE FOMENTO.

DECBKTOS.

Teniendo en  consideración las razones expuestas 
¡lor el m inistro  de Fom ento, de acuerdo con el Con­
sejo da m inistros, vengo en decre ta r lu siguiente;

A riiiulo 1.® El cuerpo de ingenieros de m inas se 
compondrá de dos inspectores generales de prim era 
clase con ei suelda  anual de 10,080 pesetas, seis de 
segunda con 9,000, 10 ingenieros jefes de prim era 
clase con 6,000, 18 de segunda con 4,500, 20 inge­
nieros prim aros con 3,000, y 27 segundos con 2,250; 
quedando en su  cousecuencia suprim idas una plaza 
de inspector general de p rim era  clase, siete id. idem  
da segunda clase, 12 ingenieros jefes de p rim era , 
20 id de segunda, 20 ingenieros prim eros y 20 se ­
gundos de la plantilla  actual del cuerpo , incluidos 
los supernum erarios.

Art. 2 .° El personal de auxiliares facultativos de 
Minas constará de 16 auxiliares facultativos de p ri­
m era clase con el sueldo anual de 2 000 pesetas, y 
24 de segunda clase con 1.500. La clase de auxilia­
res facultativos de p rim era  la form arán los que a n ­
tes eran de prim era  y  segunda, y la de segunda los 
q u e  antes eran de tercera  y c u arta ; quedando por lo 
tanto suprim idas ocho plazas de auxiliares facultati­
vos de prim era clase y 14 de segunda en la p lantilla 
a itu a l de este personal, incluyendo los su p ern u m e­
rarios.

Art. 3.“ El cuerpo de ingenieros de m ontes 
constará de un inspector general de p rim era  clase 
con el sueldo anual de 10.000 pesetas, cinco idem  
idem  de segunda con 9 000, 16 iogenieros jefes de 
prim era clase con 6.000, 16 de seguuda con 4.500, 
22 ingenieros prim eros con 3.000, 20 ingenieros se ­
gundos con 2.250; quedando en consecuencia su p ri­
m idas de la plantilla actual del cuerpo  una plaza de 
inspector general de prim era clase, cinco id. id. de 
segunda, 15 de ingenieros jefes de p rim era  clase, 19 
idem  de segunda, 19 ingenieros prim eros y  15 inge­
nieros segundos.

A n . 4.® El personal pericial y  guardería  de m on­
tes se com pondrá de 50 ayudantes con 1.500 pese­
tas, 300 sobie-guardas con 1.000 pesetas y 600 guar­
das cou 750.

Art. 5.® Los asp iran tes alum nos de lus cu er­
pos da m inas y m ouies que con arreglo á la real ó r­
den de 19 de Agosto de 1866 teugan derecho á per­
c ib ir sueldo cobrarán  sulam ente a razón de 1,000 pe­
setas anuales.

Art. 6.® La supresión de las plazas que  se indi­
can eu los a rticulos anteriores se llevara á efecto d e ­
clarando excedentes á los más m odernos de sus re s ­
pectivas clases. Los profesores de las escuelas de in ­
genieros de m inas y m ontes que deban ser declarados 
excedentes con tinuarán  desem pañando sus cargos, 
atenciuas las c ircunstanc ias especiales de su  nom ­
bram iento, y d isfru tarán  todo el sueldo que por su  
clase les corresponda.

An. 7.® Loa excedentes ocuparán por órden  de 
rigurosa antigüedad laa plazas de núm ero  que va­
yan quedando vacantes en sus clases respectivas.

.Art. 8.® In terin  no se extingan las clases de ex ­
cedentes, podrá declararse en esta situación á  los 
ingenieros ó subalternos que lo soliciten , ocupando 
las vacantes los excedentes á  qu ienes por a n tig ü e ­
dad les corrí sponda.

Art. 9.® Las ju n ta s facultativas de los cuerpos 
de m inas y de m ontes se com pondrán de los inspec­
tores generales de p rim era  y segunda clase, y  se 
destinará a sus sec reU iias  el núm ero  de ingenieros 
quo sea necesario para su  servicio.

Art. 4u. Lus profesores y ayudantes de las e s ­
cuelas de m inas y los ingenieros destinados á la se­
cretaria  de la ju n ta  facultativa y al servicio de la 
cumisiun del mapa geo’ógico d isfru tarán  una  in d em ­
nización anual de 1,000 pesetas, cualqu iera  que sea 
la clase á que pertenezcan.

A n. 11. Los auxiliares facultativos destinados á 
los servicios m encionados en  el s r licu lo  an te rio r 
percib .ran  una indem nización de 500 pesetas al año.

Art. 12. Todos los ingenieros del cuerpo de Mon­
tes, excepto los inspectores generales de p rim era  y 
segunda c la se , percib irán  una  indem nización do
4.000 pesetas anuales.

A n . 13. Quedan suprim idas las indem nizaciones 
que  para gastos de traslación se abonan á  los in g e­
nieros de Minas , con arreglo al párrafo segundo del 
a rticu  o 29 del reglam ento del cuerpo.

A n . 14. Los cap itu les 5.®, 6 ®, 7.®, 8.®, 9.®, 10 
y 11 del presupuesto de gastos del m inisterio  de Fo- 
racrilu, que ascienden á la sum a de 3.046,772 pese­
tas 50 céntim os con ios créditos extraordinarios per­
m anentes aprobado» por las Córtes, se reducirán  á 
ia can tidad  de 2.423,525 pesetas , resu ltando  una 
econom ía de 623,247 pesetas 50 céntim os en la for­
ma siguiente:

El capitulo 5.®, a rt. 1 .®, Personal de A g ricu ltu ra , 
que ascenaia  a 67,237 pesetas 60 céntim os, se redu­
ce á 63,162 pesetas 50 céntim os, resultando una eco­
nomía de 4,015 pesetas.

El a rt. 2.", Personal de M ontes, que  ascendía á
1.131.000 pesetas, se reduce á 1.284,875 pesetas, re­
sultando una econom ía de 146,125 pesetas.

El capitulo 6.®, a r t. 1 .®, M aterial de A g ricu ltu ra ,  
que ascendía a 175,000 pesetas, se reduce á 87,000, 
resultando una econom ía de 88,000 pesetas.

El art. 2.®, M aterial de M ontes, que ascendía á 
236,435 pesetas, se reduce  á 115,142 pesetasSO c é u -  
limos, resultando u n a  econom ía ue 121,292 pesetas 
óO céntimos.

El capitulo 7.®, a r t. 1 .°, Personal de M inas, que 
ascenuia a 774,260 pesetas, se reduce á 625,375, re­
sultando una econom ía de 148 875 pesetas.

El a rt. 2 . ',  Junta  fa cu lta tiva  de M inería, que  »s- 
w udia  a 19,000 pesetas, se reduce á 13,500, re su l- 
«n d u  la econom ía de 5,500 pesetas.

El a rt. 3.®, Escuelas de M inas que  ascendía á 
®*,75u peseta», sa reduce á  27,250, re su ltando  la 
«conomia ue 7,500 pesetas.

El capitulo 8.®, art. 1.®, M aterial de ia  ju n ta  f a ­
culta tiva  de m inería , que  a icend ia  á 3,00» pesetas, 

reduce á 2,506, leau ltando  una  econom ía de  660 
pesetas.

El a rt. 2.®, M aterial de las Escuelas i e  M inas, 
4Ue ascendía á  4l,5Vu pesetas, se reduce á 34,506, 

e d ita n d o  una econom ía de 7,000 pesetas.
El ai 1 .3  ", Servicio general de A/tnas, que  as- 

uia a 129,7*0 pesetas, se reduce a 83,500, resu l- 
“huo una econom ía de 46,250 pesetas.

** *» Personal ¿k Co-
gn > 90» ajcenu ia  con el c ied ito  ex liaord iuario  

Ptoüauo por la» co rtes  a 85,880 pesi-tas. se reduce
23 6^,250 , resu.ianuo una econom ía de
-o.bdu pesetas.
^^Ei capliuio 10, a rticu lo  único. M aterial del Comer- 
“Próba'íi'** con ei c tea ito  extraordinario
setas geV '* '' Corw» ‘  *• cantidad de 28,970 p e - 
Pcntia de w su itaddo  una  eco-

*0,600 pesetas.

El capítu lo  11, artícu lo  ún ico  , M aterial de gastos 
generales d t A g r ic u ltu ra , In d u stria  y  Comercio, 
que ascendía á 20.000, se reduce a 16,000, re su l­
tando una econom ía de 4,000 pesetas.

Art. 45. Las m odiflcacionesen lo» d iferentes ser­
vicios del m inisterio  de Fom ento que de te rm ina  el 
presente decreto  p roducirán  alteración  en los c réd i­
tos actuales desda la fecha en  que  tenga efecto su 
p lan team ien to .

— Atendiendo é las consideraciones expuestas por 
et m inistro  de Fom ento, de  acuerdo con el Consejo 
de m inistros, vengo en decre ta r Ío siguiente:

Articulo 1.® Los ingenielros de los cuerpos de 
cam inos, m inas y m ontes, los ayudan tes de obras 
públicas y  los auxiliares facultativos de m inas que 
hayan sido declarados excedentes, ó lo sean en ade­
lan te , en v ir tu d  de las reform as in troducidas ó que 
se in troduzcau  en los servicios de que  están e n c a r­
gados, percib irán , no como hab er pasivo, sino corno 
sueldo de excedencia, la m itad  del que  por su  clase 
les corresponda, con cargo al p resupuesto  del m i­
nisterio  de Fom ento.

Art. 2.® El Gobierno de te rm in ará  las obligacio­
nes que han  de im ponerse á dichos funcionarios en 
su  calidad de excedentes, á cuyo fin las ju n ta s  con­
su ltivas de los cuerpos citados p ropondrán al m inis­
terio  de Fom ento en  el plazo m ás breve posible los 
serv icios y trabajos que deban encom endárseles.

Art. 3.® Los ingenieros de los cuerpos fa cu lta ti-  
v rs  de Caminos, Minas y Monte», los ayudantes de 
Obras públicas y los auxiliares facultativos de m inas 
á quienes no convenga la situación de excedente en 
que quedan colocados por la nueva organización d a ­
da á dichos cuerpos, serán  declarados cesantes con 
el haber que por clasificación les co rresponda , con­
servando su  núm ero  en et escalafón de los de la m is­
m a clase.

A rt 4.® Los ayudantes de Montes y los so b re s ­
tantes de Obras públicas que resu lten  excedentes se­
rán declarados cesantes con el hab er á que tengan 
derecho por clasificación.

— Confbrmándome con lo propuesto por el m in is­
tro  de F o m en to ,

Vengo en decre ta r lo sigu ien te;
Artículo único. Dispuesto por decreto  de esta  fe­

cha que los sobrestantes de Obras públicas exceden­
tes no tienen derecho al d isfru te de m edio sueldo, 
concedido á los ingenieros del cuerpo de Caminos, 
Canales y Fuertes y á lo» ayudantes de Obras públi­
cas; la cantidad de 315 500 pesetas consignadas en 
el a rt. 10 del decreto de 12 del actual para haberes 
de los ayudantes y  sobrestantes de Obras púb  ¡cas 
excedentes queda reducida á 203 625 pesetas.

Dados en Palacio á prim ero  de Setiem bre de mil 
ocliocientos se ten ta  y u no .— Am adeo.—El m in istro  
de Fom ento, Santiago Diego Madrazo.

P A R T E  E X T R A N J E R A .

PROCESO DE «LA COUMUNE.»

A udiencia del 28 de Agosto.

A m edida que el proceso de los com uneros cam ina 
á su  desenlace, se nota que el m undo  aristocrático 
tom a afición á p resenciar los debates.

Sabíase que  la princesa de  M etternich form aría 
parte  del auditorio  en la sesión da este d ia , y el p re ­
sidente del tribunal habia querido  h acer tos honores 
á  la elegante em bajadora, m andando que  se p u sie ­
sen sillas de terciopelo para ella y las personas que 
la acom pañasen. L egó, en fin , la prince.-a, y pudo 
satisfacer su curiosidad fem enil en un  dia que fuó 
notable por h ab er hablado el acusado L ullier, ha­
ber sido exam inados varios testigos, que añadie­
ron nuevas dem ostraciones á los crím enes de los 
com uneros, y por h ab er tenido lugar la defensa del 
m edico Rastoul, confiada á M R enauid, aunque 
el doctor c iu d ad .n o  hab ia  pensado defenderse á sí 
m ismo.

Abierta la audiencia á m edio dia, según costum ­
bre , M. M archand, abogado de L ullier, pidió la pala­
bra para explicar algunos períodos de la defensa que 
habia pronunciado el d ia an te rio r, porque los perió­
dicos habian inierpaetado mal sus palabras, ó no las 
habían  com prendido.

El p residente perm itió  al abogado que diese las 
explicaciones apetecidas , que  versaron sobre las 
condiciones priecipales que  Lullier puso á los agen­
tes versalleses para d e rrib a r al Gobieruo de la 
Commune, y  explicó tam bién cuál e ra  el destino 
que  debia ten er el d inero  pedido para  llevar á cabo 
el plan.

Las explicaciones del abogado no debieron dejar 
m uy satisfecho á su  d ie n te , que tomó por vez p ri­
m era la palabra en su  defensa.

Lullier dijo que  im portaba, an te  todo, establecer 
la verdad delante del trib u n a l. «Yo soy boy el que 
era  ayer y el que seré m ien tras v iva. Yo estaba 
en  disposición de  b a rre r  á  la Commune, porque 
ella iba contra los princip ios que  había p roc lam a­
do, y ep lugar de establecer las libertades, las des­
tru ía  todas.

tL a  he atacado con fren te  altiva y la he hecho 
pedazos en los periódicos, en las reun iones públicas 
y  hasta en los cafés.»

C ontinúa diciendo que podría p resen tar testigos 
que  com probasen los hechos que  refiere, y después 
añade: «Lo que im porta es da r á conocer bien mí 
carácter. Quería barrer  á  la Commune , y  para ello 
m e habia asegurado del concurso  de ciertos gen era ­
le s ;  pero necesitaba un pretesto, q u e  creí hallar 
cuando vino un agente á ofrecerm e el apoyo del Go­
bierno de Versalles para realizar mi em presa. Puso á 
mi disposición d inero , que  acepté , y esto me perm i­
tía  ob rar inm ediatam ente . Se me entregaron desde 
luego las sum as que se m a ofrecieron, y yo cum plí 
mis prom esas; pero c ircunstanc ias independiente» 
de la voluntad del Gobierno le im pidieron cum plir 
su  prom esa hasta el fin. No es culpa mia.

«Afirmaré únicam ente  que antes de  tra ta r  con el 
Gobieroo de Versalles se me dijo que yo no tendría  
que  tem er nada, y  que tam poco serian  inquietados 
m is oficiales de estado m ayor. Para ello se debían 
d a r órdenes ai m siiscal Mac Ma boa y á la policía. 
Expontánesm ente se m e ofreció esto y yo lo acepté. 
He hecho todo lo posible para obtener un  éxito fa­
vorable; si no lo h i  ten ido, no puedo ser responsa­
ble de lus resultados »

Asi term inó L u llie r, sentándose en seguida y 
echando una ojeada sobre el auditorio  como si e stu ­
viese contento  de haber hecho una revelación que 
perjudicase á la acusación dirigida contra él.

Concluido este inciden te , p reguntó  el presidente 
del tribunal si se bal aban  presentes los testigos que 
el acusado había pedido fuesen citados. Respondió el 
ugier que no se babiao presentado, y  sobre ello, lo 
m ism o que  acerca  de la diferencia que  podría haber 
en tre  lo que saben dichos testigos y  lo que ha decla­
rado M. L ullier, m edisron algunas contestaciones de 
poco Ínteres,

El acusado Ferré insistió en que declarasen como 
testigos sus co acusados V erdura y  Cham py.

Actocont'DUO el presidente m andó á U rbain que 
se levantase y le preguntó en qué había em pleado 
su  tiem po el dia 22 de Mayo.

Después de decir que había salido de la alcaldía á 
las cinco de la m añana para ir  al Hotel de Vílle, á 
doede llegó coa m u ho trabajo por haberse reun ido  
en sus cercan ías gran  m u chedum bre  de g iia rlia s  
nacíonale» y m ujeres , y después tam bién de m an i­
festar que al cabo de una m edia hora, desde la de su 
llegada, se le dijo que ei com ité de salud pública 
habia m andado que cada alcalde fuese á su d istrito  
para organizar la resistencia, cuen ta  lo que bizo para 
que  se levantasen barricadas, hasta que llegó un  
m iem bro del com ité de salud pública que bevó la 
órden de replegarse hácia San Suipicio. Dice qu» 
desde la plaza de este nom bre pasó á Tu Icria».

El presideole entonces in te rru m p ió  al acusado d i-  
ciéndoie: «Ved aqui donde yo esperaba que v ín ié- 
seis. llabeie estado en Tullerias á eso de las cinco. 
¿Cuánto tiem po perm anecisteis alli?» El acusado 
contestó que unos tres cuartos de hora.

El presideo te  dijo al acusada, que  m ien tras él es­
taba en Tullerias fueron fusilados en el patio cuatro  
desgraciados, en tre  los que se hallaba uu  boticario 
de la calle de R ichelieu. El ri-e afectó ignorarlo basta 
que  el p residen te  lo habia d icho, y este replicó: «Bs- 
tábais al balcón d u ran te  la ejecución, y  cuando fue­
ron fusilados grit«bais: ¡Viví la Commune'.

U rbain  contestó se r falsoj
Habiendoseié dicho qiie iban  á ser oídos los tes ti­

gos que le vieron al balcón con Bergeret, contesta 
que en el dia de que se tra ta  vió una ejecución desde 
lejos y cuen ta  el hecho de u n  modo diferente.

Cuando se le pregunta nuevam ente  acerca del fu- 
silam ieoto del farm acéutico y sus com pañeros, di­
ciendo que  se verificó cerca del C arrrousel, coatesta 
ignorarlo y dice que se hallaba cerca de la puerta  
del em perador.

Oídos los testigos, el prim ero llam ado Zeigler, dice 
que el 22 de .Mayo, en tre  cuatro  y cinco de la tarde , 
fueron fusila -os en el patio de las T ullerias cerca  del 
pabellón del Reloj, cuatro  hom bres que se decía 
eran  gendarm es. Que en el m omento en  que se les 
fusilaba habia dos hom bre» en un balcón, y  que uno 
de estos gritó: ¡Viva la Commune! Añado que  un ca- 
pitau do federales le dijo que jicuus hom bres eran  
U rbain y Bergeret; pero el declaran te  se m archó, 
porque le dijeron que  el palacio de las Tullerias iba 
á  Saltar.

Tulomi, em pleado de las Tullerias, declara lo m is­
m o, añadiendo que vió al balcón un hom bre p eq u e­
ño, fuerte , con pelo y barba negra, que le d ijeron ser 
Urbain. El testigo no reconoce al acusado, pero in ­
siste en que le díjerou que el pequeño era  U rbain y 
el otro Bergeret.

U rbain, por su  parte , insiste  tam bién en nó haber 
puesto los piés en Tullerias.

Otro testigo, Julio Leclerc, cuen ta  cl hecho lo m is­
mo, aunque  difiere en la hura de la ejecución, quo 
fija en la de las sois de la tarde. Dice adem ás qu» to­
dos los federales que estaban en  el patio respondie­
ron al grito  de ¡viva la Commune!

El presidente m andó á U rbain que se levantase y 
al testigo que dijese si conocía eu el acusado al m is­
m a m iem bro de la Commue que se hallaba en el bal­
cón con Bergeret. El testigo dijo no poder afirm arlo, 
porque estaba m uy lejos del balcón para verlo bien, 
aunque  se le dijo que era U rbain.

El declnrant-i añade que una hora después vió al 
coronel Dardelle, que le dijo: hu id , porque vam os á 
hacer sa ltar el palacio, y  entonces fué á refugiarse 
en el Louvre.

Otro testigo, Jacques Tholom i, d ice que el 22 de 
Mayo, á las seis de la tard e , fueran  fusilados cuatro  
prisioneros bajo el pabellón del Reloj, añadíeoduque 
vió en  un balcón á Bergeret acom pañado de un  hom­
bre vestido de paisano que llevaba una banda roja 
con bellotas de oro, y que esta era U rbain, según le 
dijeron.

Este testigo cuen ta  que los prisioneros llegaron, el 
p rim ero , que era u n  farm acéutico, á  las tres de la 
tard e , y los otros tres un  cuarto  de hura después. 
Declara que  Bergeret ios condenó á m uerte: que 
Dardelle no quiso fusilarles sin una  órden  de la 
Commune  ó del Comité de salud púb ica; quo en ton­
ces fueron llevados al Hotel de Ville y volvieron ála» 
Tuberías á eso de las cinco de la tarde: que Bergeret 
los volvió á condenar á m u erte , y que entouces se 
buscó el pelotea de ejecución.

Había después de lus dos hom bres que se p resen - 
tarou al balcón, uno de los cuales pronunció u n  d is ­
cu rso  que term inaba con estas palabras;

«Asi perezcan todos los enem igos de la Commune 
y de la república. ¡Viva 'a Commune'.»

El testigo dice que los hom bres que estaban en  el 
balcón presenciarou la ejecución, y que ei que v es­
tía  de  paisano y pronunció el d iscurso  era  Ur- 
ba io , seguu le dijerou algunos oficiales de los fede­
rales.

Juan  Bautista Ozaua , em pleado eu T ullerias, 
p resta  una decisracion análoga á las an terio res, a ñ a ­
diendo que  el hom bre vestido de pai-iano que  p ro ­
nunció el discurso desde el balcón y tenia la banda 
de m iem bro de la Commune, llevaba un som brero 
redondo, un  gaban oscuro, ten ia toda la barba y  la 
nariz  un poco aplastada.

Verificada la confrontación del testigo con los a cu ­
sados, el declarante dice que vió de lejos lo que ha 
declarado, pero que  todo el m undo decía:

«Es U rbain.»
En sum a, el testigo no reconoce en tre  los acu sa ­

dos al que  pronunció el d isourto  desde el balcón, 
aunque  dice se r parecido al que  está á la izquierda, 
señalando á T rinquet.

U rbain aprovecha la equivocación para hacer 
p resente que el testigo no le co n o ce , y dice que  d u ­
ran te  el tiem po de la C.-mmune no llevó som brero, 
sino képis, y que no gastaba gaban de color de  cas­
taña, sino negro, lo que hace al testigo rep licar, que 
no ha hablado m ás que de gabao de color oscuro al 
referirse á esta parte del traje , y q ue  la voz del a cu ­
sado le parece igual á la del que  pronunció  el d i s ­
curso  en las Tutierias.

Concluidas las deposiciones de los testigos m en­
cionados , se procedió al exám en de los testigos de 
descargo citados por Ferré , que son dos , sin que 
ninguno de ellos sepa que se hayan verificado e je ­
cuciones en  la alcaluía del undécim o d is t r i to , a u n ­
que uuo baya sido em pleado en  la oficina del Esta­
do civil, y otro un  proveedor que se hallaba fre ­
cu en tem en te  en aquel edificio.

Lasnier, testigo que ya ha prestado o tra d ec la ra ­
ción, cuen ta  nuevam ente  lo» hechos quo pasaron en 
la referida alcaldía; bab-a de c ó m u e ian  conducidos 
los presos pare ser fusílanos, y dice q u s  las dos e je ­
cuciones á que se refiere tuv ierou  lugar antet de 
m edio dia.

E ntre  el abogado M. Ducoudray y el testigo hubo 
varias contestaciones sobre ai bab ia  ó no una peque­
ña escalera para  e n tra r  en la alcaldía , y después 
con tinuó  la declaración , confirm ando Lasnier todo 
lo que había dicho con relación á Ferré, y  añadien­

do que  cuando fué conducido ante este le dijo: 
«Ciudadano La«nier, ¿venís sin duda á co n tinuar 
vuestra  conspiración? S í , señor, respondí, y  F erré  
d ijo  m ostrándom e á las personas que le rodeaban: 
«m e llama señor.»  F erré  hace presente al Consejo 
que  es la p rim era  vez que  se habla del hecho que 
acaba de referirse . En cuanto á las ejecuciones, ape­
la al testim onio de Cham py, que fué con m ucha fre­
cuen c ia  á la alcaldía de la plaza de Voltaire du ran te  
la guerra  d en tro  de Paris.

Cham py dice que no ha oido hab lar de ejecucio­
nes, y añade que m ucha» veces no habia hallado ni 
aun á los delegados de \a Commune en la alcaldía, 
porque habian ido á  com er ó a  a lm orzar en una t a ­
berna de las cercan ías.

C ontinuando la declaración del testigo Lasnier, 
dice este á instancia del p residente , que se escapó 
de la a 'cald ia  porque abrieron la p uerta  del ca labo­
zo diciendo á todos; «Huid, la alcaldía va á saltar,»  
y ya se com prende q u e  yo no pregunté  m ás.

El abogado .Mr. Ducoudray m anifiesta que eu el 
undécim o d istrito  han tenido lugar varias e jecucio­
nes, pero ninguna de ellas en la alcaldía m ism a. El 
m ismo afirm a que los guard ias nacionales com etían 
estos asesinatos en un  terreno  inm ediato á la plaza 
de  Voltaire.

Fuera ya da declaraciones é incideutes, se conce­
dió la palabra  á Mr. R enand. abogado de Rastoul.

Comenzó su  discurso  con cierta  len titu d  como si 
quisiese que los taquígrafos no perdiesen la m enor 
de sus palabr.is , ó tal vez p - ra an u n c ia r al p ú d ico  
que su in firm a  tendría  dim ensiones ex traord ina­
rias. Sus frases fueron redondas y á veces e legan­
te.», procurando olvidarse menos de si m ismo que 
de su  c lie n te , á qu ien  dejó oscurecido en m ás da 
u ua  ocasión para d a r cabida á la ostentación Uel 
oradoe, que dicho sea de paso , hizo una  especie de 
profesión de fé orleauista, y  buscó efectos d ram áti­
cos en las palabras república fra n cesa , libertad , 
ig u a ld td , fra tern id a d , ahum adas p j r  los iaccndios 
de las Tu.lerías.

L egó por fin el tiem po de e n tra r  en m ateria , en 
m ‘dio de m achas divagaciones, y M Renaud de- j 
ploró que los actos de los m iem bros de la C m m une  < 
no estuviesen consignados en el Journal Officiet de i 
la m ism a, porque así se v en an  claras las respuusabi- i 
lidades que ahora se persiguen. !

A falta de esto debería buscarse el libro de actas 
en que se Consignaron las deliberaciones de aquel 
Gobieruo revolucionario, porque alii se hallaría  la 
Verdad que  ae ha truncado  tn  el Journal Officiet 
haciénde versim es inexactas.

Suponía el abogado del doctor que el libro  de ac­
tas a lu iid u  no se ha quem ado en cl incendio del 
Hotel de Ville, como se q u iere  suponer, y esperaba 
que cuando m enos se pensase apaieceria  incólum e.
A falta del libro se podría acu d ir á  las notas de los 
estenógrafos que han debido conservar los trabajos 
quo hicieron para pe rp e tu ar las resoluciones y  las 
discusiones del Gobieroo com unal en sus sesiones 
célebres. Esto parecerá difuso tratándose de ia de­
fensa de un  doctor que  ha querido  presen tarse  como 
ageuo á los asuntos politicos de la Commune ¡y ocu« 
pado de su  profesión en el arreg le  de las am bu lan ­
cias, hospitales, e tc .; pero el abogado debia pensar 
de  o tro  modo puesto que  in v ertía  su  tiem po y gas­
taba Id paciencia de los jueces y  dal auditorio  en 
o cuparse  de ello.

Continuó hablando de La Internacional y refirien­
do su hiscuria. Cuento largo era  este , y lo fué para 
v en ir a p a ra re n  qua L a  asociación internacional de 
trabajadores es terrib le ; no es un m ito , ni uoa so­
ciedad de socorros m ú tu o s , sino u n  conciliábulo 
perm anente  de  m ales politicos.

Después de hab lar de todo esto y de m ucho m ás 
que no decim os, M Renaud concluyó de h ab lar de 
La Internacm nal diciendo que Rastoul no pertenece 
á ella.

No sabemos si el cansancio del auditorio  se habia 
trasm itidu tam bién á los jueces que  com ponían el 
tribunal, pero es lo c ierto  que  el p residente su sp en ­
dió la sesión por algunos m inutos.

Pasado el tiem po de la suspensión de la v ista de 
la causa, continuó la aud iencia  y se in te rru m p ió  el 
inform a del abogado Renaud por un  inciden te  que 
parecería  increíb le  á no verle.

El defensor de Assi se levantó y pidió autorización 
al presidente para hacer uso de la palabra. Por des­
gracia le fué esta  concedida, con tra  todo lo que era 
de esperar de tas reglas del procedim iento, y el abo 
gado de que se habla comenzó á increpar á su  cole­
ga M. Renaud por su  profesión de fe O rleanista, y 
sobre todo por lo que se habia perm itido decir de 
L a  In ltrnacional.

No Sabemos en qué pensaba el p residen te  cuando 
el abogado de Assi hacia la apología de la suciedad 
que hoy conm ueve á  la E uropa, y que  aun  cuando 
el principio estuviese com puesta de trabajadores 
que se proponían un fin in d u stria l, hoy cuen ta  en 
su  seno m iles de m alvados ligados en tre  si por los 
vínculos del secreto , que les favorece para llevar á 
cabo sus planes perversos; pero es lo cierto  que la 
causa con tra  los m iem bros de ia Commune tuvo  un  
paréntesis desusado y anóm alo que peruiitió  al abo­
gado, no de .Assi, sino de La internacional , despa­
charse á su  gusto, y hasta ofrecer un  manifiesto fir­
m ado pur los m iem bros de U asociación, que será un  
escrito de ios que  ya conocem os en que la hipocresía 
y la m entira  estarán  envueltas en las frases de cos­
tu m b re , y  en que se p resentará á los deshere lados 
do la fortuna como los regeneradores del m undo , su­
poniendo siem pre que el obrero in d ustria l debe ser 
cl ludo, y los agr cu lto res , que son el m ayor n ú ­
m ero , no deben figurar para nada en la evolución 
política, por más que  sean , generalm ente  hablando, 
más m origerados y loboriosos que los obreros del 
taller y  otros, en  que L a  Internacional re c lu ta  su s < 
adeptos. i

S i el presiden te  dei tribunal estuvo fuera de su  j 
m uion  dcjaDdo hablar al alngado  de Assi, como lo ! 
hizo, el defensor de Rastoul dió una p rueba  de c o r-   ̂
d u ra  y de m oderación á su  colega com unero  y  so­
cialista .

La Observación, dijo M R enaud, me aflige bajo el 
punto  de vista profesional. Cuando mi colega com en­
zó á hab lar creía que  sus palabras podrian  h e rirm e; 
pero para no verm e precisado á apreciarlas he to ­
mado ei partido  de no oirías.

La respuesta fué d igna, pero podia haberse evita­
do si el defensor de Rastoul se hubiese concretado á 
hab lar de su  cliente lim itándose á aprec ia r los re su l­
tados del proceso.

Fu era  de este inciden te  volvió M. Renaud á e n ­
golfarse en su  sistem a de divagaciones.

Habló de la república de los once hom bres del 4 
de Setiem bre, y le pareció m uy  n a tu ra l que hubiese 
habido el 31 de O ctubre y e, 18 de Marzo quienes 
hu b ieran  querido  ser dictadores.

Hizo un cur«o de historia criticando á M, Ju les 
Favre haber dejado á la Milicia nacional arm ada, con 

I lo que instituyó  la in su rrecc iou , y recordó que hay 
I e m presarios de política como los bay tam biea  para 

la construcción  de edificios; pero les invito  á  r e ­
un irse  alrededor de una m esa con pretexto  de  un

banquete  cuidando m ucho de no a rro jarse  á la ca­
beza las botellas vacias.

Dijo que nos hallamos acom etidos del delirium  
político, y que es preciso dirigirnos á los mé-iicos de 
loco» para que nos cu iden , porque la posesión del 
poder, objeto de los políticos de café y gentes p are­
cidas, a rrastra  por una pendiente fatal á la dem en­
cia ó á la epilepsia.

Todo esto será más ó m énos exacto; pero no con­
ducía á la defensa de Rastoul, que no sabem os si se­
ra m édico de locos.

EL P E N S A r V lI O T O  E S P A Ñ O L .

MADRID, 4 DE SETIEMBRE DB 1871.

LA HACIKNDA Y LA POLÍTICA.

Decíamos pocos días há que es rompletamente 
ilusorio tratar de arreglar nuestra Ilacienda y de 
organizar una buena administración en el pais 
fomentando sus verdaderos intereses morales y 
materiales, si comenzamos por prescindir de la 
política; y como esta proposición contradice, en 
apariencia al ménos, otra qne sa tiene vulgarmente 
por axiomática, á saber, que para administrar bien 
es preciso prescindir de la política, nos reservába­
mos desenvolver y demostrar Dues:ra tésis en uu 
articulo especial.

Hé aqui, pues, el objeto de las presentes lineas.
Las cuestiones económicas y meramente admi­

nistrativas forman parte de una ciencia quo abra­
za también otros ramos; la ciencia de gobierno, ia 
ci.oria política: es asi que la parte ha de ser de la 
misma naturaleza que el todo; luego ia ecooo- 
inia y la administración son esencia mente poli- 
ticas.

Con este sencillo silogismo creemos haber pro­
bado sufí lientemante nuestra pro-tosicion; pero no 
nos basta: es menester hacerla palpable, desarro­
llándola en el terreno de la práctica.

Supongamos que un Gobierno liberal, obligado 
por ia imperiosa necesidad, viendo que lodos los 
recursos de la desamortización están agotados y 
que es imposible gravar más á los contribuyentes 
ni acudir al crédito, trata con sinceridad, con 
buina fé de hacer grandes economías para nivelar 
los gastos con los ingresos. Profundameaie con­
vencido de esta verdad, va á pouer por obra su 
pensamiento, y dice: para llegar á esta nivelación, 
necesito economizar 400 millones en los gastos. 
No es mucha la disminución en un presupuesto 
de tres mil millones; pero tal como es, no puede 
ser realizada.

¿Por qné?
Porque el Gobierno liberal, además de malo, es 

caro, y no es posible prescindir de ciertos gastos, 
sin herir en sus entrañas el sistema.

Si trata de suprimir empleos, se encuentra con 
que las personas que los ocupan son hechura de 
diputados, los cuales, perdiendo sus hechuras pro­
pias, pierden su influencia en los distritos electo­
rales; y sin diputados ministeriales á todo tranco 
los ministerios no tienen mayarla en las Córtes, y 
sin mayoria pariamentaria ios Gobiernos liberales 
no pueden subsistir.

Es, por lo tanto, imposible que un Gobierno li­
beral haga radicales economías con la supresión de 
empleos.

Supongamos que no teniendo valor para atacar 
la cuestión de frente, quiera el Gobierno resolverla 
de sos ayo, y proclama el pri icipio de descentra­
lización.

imposible también, dado el sistema liberal. A 
una responsabilidad absoluta, como decia Donoso 
Cortés, corresponde un poder ilimitado, y á uu 
poder sin llnites, una centralización completa. 
Más prácticamente; para obtener mayoría en el 
Parlamento se necesita un ministro de la Goberna­
ción que dirija las elecciones; y para disponer de 
la voluntad de los electores en toda» las provin­
cias, ei indispensable que el Gran Elector, esto es, 
el ministro de la Gobernación, tenga en su mano 
los hilos todos de la administración.

La centralización es, por consiguiente, de esen­
cia en los Gobiernes parlamentarios. Luego es in­
útil, dado el sistema, pensar on las economías ba­
sadas en la administración.

Descartados estos dos grandes recursos, queda 
el de la disminución del presupuesto de Guerra y 
Marina.

Imposible igualmente. Y la prueba de la im­
posibilidad está en que ningún Gobierno liberal 
lo ha intentado siquiera sénamente. Sin la fuerza 
armada en grande escala, en escala superior á las 
necesidades reales, no fi.:ticias, de la nación, 
¿cuántos dias duraría el régimen parlamentario en 
España? Luego en la suposición del Gobierno libe­
ral, no se puede economizar formalmente, redu­
ciendo á la mita-1 el ejército de mar y ¡ierra. Si 
se hace alguna disminución, será más aparente 
que real.

Creem os que  bastan  estos ejem plos p a ra  conven­
cernos de que con la  situación actual— y dam os á 
esta  frase m uchísim a am p itnd—  as econom ías son 
irrealizab les.

Pues vamos á la buena admluistracion.
Se administra bien cuando se procede con bue-
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003 principios, los cuales se aplican por empleados 
aptos, probos y laboriosos.

La primera condición lleva consigo ia necesidad 
de uoa determinada política, y nos excusa, por 
con<igaiente, de probarla necesidad de un bnen 
Gobierno para obtener una buena administración. 
Pasemos, pues, á la condición segunda, al per­
sonal.

Si el fio que se proponen lot ministerios al dar 
empleos es, como hemos visto, tener de su 'parte á 
los diputados, y el de estos satisfacer las exigen­
cias de sus electores, ¿cómo se ha de atender á la 
aptitud, mérito y honradez de los agraciados?

En todos tiempos y bajo toda clase de Gobier­
nos ha existido la plaga del nepotismo y favoritis­
mo; pero el seotido común dicta que bajo el régi­
men centraiizador y de trescientos ó cuatrocientos 
caciques exigentes por necesidad, por la Indole de 
su cargo, el favoritismo es diatés co , como dicen 
Ing facultativos, orgánico, constitucional, al paso 
que bajo otros principios podrá ser local, acciden­
tal y pasajero.

Estámoilo viendo prácticamente, y es esta una 
verdad reconocida por el actual presidente del Con­
sejo de ministros y por casi todos los liberales, en 
t  os momentos de lucidez ó de desencanto en que 
la voz de la conciencia ensordece la del interés y 
la pasión de partido.
jí¿No cabe, pues, duda alguna; la Hacienda no se 
arregla, mientras no se enderece la política, y no 
es posible con un mal Gobierno una buena admi­
nistración.

Si la agricultura, las artes y el comercio ban de 
prosperar y rendir ópiraos frutos, es preciso co­
menzar por cambiar de rumbo en la dirección de 
la uave dal Estado. Hoy no cabe indiferencia po - 
lltica; porqne de un buen ó mal Gobierno depende 
ei ser ó ao ser como pueblo culto la autigua, te ­
mida y envidiada nación española.

Nos falta tiempo y espacio aunque nos sobra hu­
mor para poner en solfa un articulejo que Las N o­
vedades dedica al viaje de D. Amadeo. Sin em­
bargo, hemos de notar algunas de las adulaciones 
al h'jo de Viotor Manuel, del periódico que hasta 
hace poco ha sido uno de los más furíosamante 
antidinásticos. Las Novedades pudo, cuando mé­
nos, mudar de lítalo al variar de conducta, porque 
en España por fortuna no todos son radicales ni 
hacen gala de inconsecuencia y de reirse hoy de 
lo que con toda seriedad defendieron ayer, defen­
diendo, por el contrario, cuanto han tenido por fu­
nesto.

Recordando la ninguna fijeza de juicio del dia­
rio progresista, no estrañarán nuestros lectores 
que el viaje de D. Amadeo no tenga hoy para 
Las Novedades nada de irregtdar y  de estraño 
aotes sea lo m ás natural y  lógico del mundo. 
Si D. Amadeo en vez de emprender un viaje en el 
otoño, lo hubiera hecho en la primavera, Las N o ­
vedades habría dicho de la escursion todas aque­
llas lindezas que este periódico y su colega progre­
sistas solian escribir en casos semejantes cuando se 
sentaba en el trono la desgraciada Isabel II.

El entusiasmo de Las Novedades (sabido es el 
entusiasmo con que toma este periódico la defensa 
de las causas mas contrarias) llega á tal punto que, 
con el mayor aplomo sostiene que el viaje de don 
Amadeo, lejos de ocasionar gastos á ios pueblos ha 
de proporcionarles ganancias, «con el aglomera- 
miento de viajeros que han de acudir á conocer al 
ilustre huésped.» El antiguo diario montpensierista 
alude sin dudaá los concejales ae las provincias que 
recorra D. Amadeo, puestos en movimiento por 
sendas circulares do los diputados de la situación. 
Preguate Las Novedades á esos concejales, y me­
jor á los pueblos queadmiaistran por las ganancias 
que el viaje les acarrea, y serán capaces, irritados 
del insulto, de desear al diario progresista que no 
haya sacado más provecho de su larga y compro­
metida campaña montpensierista.

¿Pero qué mucho que los pueblos ganen si al 
Estado nada cuesta el viajo de D. Amadeo, según 
afirma Las Novedades? ¡Y esto lo cuenta el diario 
progresista cuando los periódicos están llenos de 
noticias de movimientos de tropas y de buques 
á consecuencia del visje del hijo de Víctor Ma­
nuel I

jY cuando los gobernadores y diputados á Cór­
tes y diputados provinciales se han convertido en 
fabricantes de entusiasmo, se atreve también á de­
cir Las Novedades que «algunos hábiles emisario» 
han salido para las provincias con objeto de tra ­
bajar en los pneblos para que la acogida sea todo 
lo ménos entusiasta posible!

Ahora nos explicamos por qué el duque de Mont- 
pensier retiró su  confianza á Las Novedades. Ea- 
te periódico es capaz de comprometer las mejores 
causas. Siga, »iga, pues, el diario progresista ol 
camino emprendido, que él solo hace más daño á 
la situación que media docena de periódicos anti­
dinásticos.

Sin estrañeza hemos leido en L a Correspon­
dencia las siguientes lineas:

«En el consejo de m inistros de ayer ta rd e  quedó 
aprobado un  proyecto de decreto  del m in istro  de 
Gracia y  Justic ia , suspendiendo la p ro v isim  de p ie ­
zas eclesiásticas de las llam adas de gracia de  la 
corona.

Tam bién se aprobó el proyecto del Sr. Montero 
Ríos, de d irig ir una carta  exhorta toria  ¿ los Prela­
dos invitándoles á que  im iten  la conducta del Go­
bierno en  cuan to  á la provisión de piezas eclesiásti­
cas de su  libre provisión, para que  en lo sucesivo 
no lo verifiquen.»

He aquí un asunto que tiene cierta analogía con 
el famoso de cementerios.

Suponiendo que el derecho de patronato no ha­
ya acabado sus dias en los repetidos tumbos que á 
la re igion católica ha dado su protector ó patrono 
¿quién ha dicho al canonista Montero Ríos que la 
giacia de presentar ó nouib-ar para un b-neficio 
eclesiástico lleve consigo el derecho de suprimir 
ese beneficio?

Y si el Sr. Montero Rioa sabe de sobra, como 
suponemos, que no está en las atribuciones del 
patrono sapresion samejaote y quiere romper con 
la Ig'esia «n tan delicada materia, ¿á que viene 
al caso esa carta exhortatoria  ¿ los Prelades i n ­
vitándoles h qao m itón so conducta.? Si 10 vita á 
los Prelados, ¿por qué no invita al Papa? y si no 
invita al Papa, ¿por qué invita á los Prelados?

Si desprecia la sagrada autoridad de la Iglesia, 
¿por qué respeta el derecho de los Obispos? Y si 
respeta ei derecho de los Ob.spo», ¿por qué desco­
noce la autoridad de la Iglesia?

Nada; aqui ya no hay más autoridad, oí más ley, 
ni más conveniencia eo asuntos religiosos que el ca­
pricho ministerial. Antójaseleá un ministro man­
dar qne los heregss se entierren en los cemente­
rios de los católicos, y es en vano que se le prue­
be que la libertad de cultos es una cosa, y el de­
recho da propiedad otra; que la profanación de 
los cementerios católicos con el enterramiento de 
lo» disidentes e> precisamente opuesto á esa misma 
libertad de cultos que se invoca. A pesar de cuan­
tos alegatos y probanza» sa hagan, el capricho 
del ministro se llevará adelante, que por algo nos 
llamamos libres.

Antójasele á otro el supouer que la gracia de de­
signar periona para un beneficio eclesiástico le au­
toriza á suprimirlo, y calándose la tiara se con­
vierte en anti-papa y trincha y corta en materias 
beneficíales á la ventura. Porque nótese qne el 
acuerdo del Sr. Montero Rios es tan absurdo que 
deja á la casualidad la supresión de prebendas, 
podiendo suceder muy bien que mientras en uoa 
modesta catedral no muera ningún Cauónigo, fa­
llezcan todos ó la mayor parte en la primada de 
Toledo.

Los progresistas son osados indudablemente, pe­
ro á torpes pocos les ganan. Dsbieran siquiera 
guardar las apariencias y no ponerse en con­
tradicción á cada paso con sus principios y con sus 
actos. ___________________

Para que no se pase dia sin que los periódicos 
revolucionarios echen á volar alguna filfa  respec­
to á los carlistas, ayer decia El Im parcial que en 
la frontera portagussa se notaba grande agitación, 
y esto en concepto del diario oficioso confirma las 
ú.timas noticias guerreras.

Otro periódico asegura que «algunos oficiales 
del ejército carlista residentes en esta capiial, y á 
quienes hace más de siete meses se les están dan • 
do las pagas, escepto la del raes de Agosto, han 
recibido órden de trasladarse á Bayona á recibir­
las, y en su consecuencia en el tren correo de 
ayer salieron algunos de ellos. Antes que esto ha 
tenido lugar el envió de vestuario y demás, que 
todo ha sido conducido á la frontera.»

Dedúcese de lo dicho que por confesión de 
nuestros ecemigos, la gran comunión católico- 
monárquica tiene en agitación á gran parte del 
reino, que cuenta con oficiales del ejército, con 
dinero parapagtrle» puntualmente, con venuario 
y con pertrechos. Hay más, La Correspondencia 
dice que «en Galicia, Navarra, Aragón y Cataluña 
se lian formado alguna» columnas volantes para 
que recorran las comarcas en que pudiera temer­
se alguna alteración del órden.» Y si este movi­
miento de tropa es c ie rto , corrobora también la 
inmensa importancia de los carlistas en España. 
Si los carlistas estando muy tranquilos en sus ca­
sas, sin pensar siquiera en moverse, obligan al 
Gabierno á tomar tantas y tan grandes precan- 
ciones, ¿qué periódico revolucionario podrá en io 
sucesivo aparentar que se rie del partido carlista, 
lio que las burlas del gracioso se conviertan en 
severisima censura del Gobierno?

Si tan contados son y tan poco valen los p a r­
tidarios de la legitimidad, ¿cómo tienen en conmo­
ción á media España, cómo disponen de dinero 
con que pagar cuadro de jefes para un ejército, 
oómo, en fio, bastan ios falsos rumores de tras 
toruos en sentido carlista para qne el Gobierno 
ponga en movimiento las tropa» de cuatro  espita 
nías generales?

La Esperanza  desmiente la noticia de la llega 
da á esta córte de D. Santiago Lirio. E l Im p a r - 
cial qne la dió, no se toma la molestia de recti­
ficarla.

Por último, y esto es lo más interesante, ayer ú 
hoy han debido ser puestos en libertad en Valla­
dolid 700 carlistas encerrados en aquel presidio á 
consecuencia del famoso ardiz de Vera.

Se nos olvidaba; también i a  Correspondencia 
suministra anoche su contingente de noticias car- 
lisUs, sin duda por no parder la costumbre Hélas 
aquí:

«Algunos jefes carlistas, según dicen los amigos 
de la actual situación , han acogido con el m ayor 
desagrado la am nistía  concedida para toda oíase de 
delitos políticos y hacen vivísim as gestiones para 
que 00  se acojan á esta g racia los que figuran como 
soldados de fila en el mismo partido.»

Pues si eso dicen los amigos de ia situación, los 
amigos de la situación red icen  verdad.

«Los carlistas siguen agitándose por d iferentes 
puntos, pero ia gente de acción parece que se en - 
cuen ta  m uy tem erosa.»

Aqui nadie se agita ni nadie teme sino los sitúa- 
ciooeros.

«En Astorga y  otros pueblos de la provincia de 
LeoD se nota estos dias alguna agitación en sentido 
carlista .»

Necesitarían ser de mármol los carlistas para 
ver con calma cómo los llevan y los traen los dia­
rios ministeriales.

de acuerdo y marchan nuidos, El Debate dice que 
acepta sin examinarla» lae no probadas manifesta­
ciones de aqnellos periódicos, aunque historias an­
tiguas y hechos recientes parecen desmentirlas; 
«pero á pesar de todo, añade, insistimos en soste­
ner que el Sr. Sagasta no será por la voluntad de 
IU intimo y cordial amigo el jefe del Gobierno ra­
dical, presidente del Congreso en la próxima le­
gislatura.»

«y por qué? continúa El Debate.

»E1 Sr. Ruiz Z orrilla, dice el periódico fron terizo , 
padece una enferm edad m oral in cu rab le , que  le do­
m ina y a rrastra  á pesar suyo. Dos seu tim ien tos m o r­
bosos devoran su  alm a; uno confuso, m ezcla in for­
me de la vanidad y de ta am bición; otro  c laro , con­
creto , de lím ites conocidos y que  es tris te  patrim onio 
de todas las m edianías.

»Hace m ucho tiem po que  en tre  el Sr. Ruiz Zor­
rilla y el Sr. Sagasta se ha levantado una b arrera  
infranqueable; el Sr. Ruiz Zorrilla— llam am os las co­
sas por su verdadero  nom bre—el Sr. R u iz  Zorrilla 
siente en ?u corazon el agudo y m ortificante acicate 
de la envidia. La vanidad lastim ada, la am bición 
im paciente, la envidia azuzadora explican todos los 
m ovim ientos oblicuos que en su b reve, pero apro­
vechada existencia política ha realizado el actual 
p residente del Consejo de m inistros.»

En concepto de El Debate la preferencia con 
que el general Prim miraba al Sr. Sagasta lasti­
maba al Sr. Ruiz Zorrilla. Esto fué, al decir del 
diario fronterizo, la causa de que el boy presidenta 
del Gabinete se retirase primero al Escorial y sus­
citase luego la cuestión pavorosa de lo» puntos ne­
gros.

(S i después de la elección de rey , aduló á los 
fronterizos hasta el extrem o de in sp ira r celos á 
los progresistas de pura  raza; si hizo que le e sc ri­
biesen sus galanos discursos y trabajó  con el con­
curso  de los conservadores para ob tener él solo el 
g ran  cordon de la A nuncíala; s i e n  aquella  ocasión 
fué el apóstol m ás eutusiasta  y  decidido, no solo de 
la conciliación de los elem entos revo luc ionarios, s i­
no de la fusión bajo el nom bre de un  nuevo partido  
es porque entreveía la posibilidad de levan tar b a n ­
dera  con tra  bandera enfrente  del general P rim  e m ­
peñado en  no apartarse  del Sr. Sagasta.»

Y por este estilo, con la clave indicada vá ex - 
plicando E l Debate la variada condacta del señor 
Ruiz Zorrilla, »n resistencia á formar parte de un 
ministerio de conciliación cuando la muerte del ge­
neral Prim abrió á su ambición más dilatados hori­
zontes, su voluntario destierro á Tablada, donde 
fué el núcleo de todos los descontenlos, su activi­
dad en la última crisis ministerial, sus contempla­
ciones de hoy para con los republicanos, y por ú l­
timo los trabajos que, según el diario fronterizo, 
está haciendo el presidente del Consejo de minis­
tros para que el Sr. Sagasta no se siente en el si - 
tiai de ia presidencia del Congreso.

Lo único que puede llegar á ser el Sr, Sagasta 
eu esta situación es ministro de Estado bajo las 
órdenes del Sr. Ruiz Zorrilla: «este es el único 
puesto, añade, qoe la vanidad y la envidia del so­
litario de Tablada reservan á los mérito» de su ri­
val. Y si no para verdades el tiempo.»

No vamos á discutir acerca de la justicia de las 
apreciaciones do E l Debate. Nosotros en este asun­
to somos meros cronistas, y no tenemcs interés al • 
gano en que El Debate tenga razón ó deje de te­
nerla. Uua cosa nos llama la atención, y es que 
supuestas la buena amistad que existe entre los 
fronterizos y el Sr. Sagasta se haya permitido El 
Debate publicar un articulo que seguramente debe 
ver con disgusto el ex-ministro de la Gobernación. 
¿Cómo no ha de disgustarle al Sr. Sagasta que se 
desprestigie á su amigo del alma el Sr. Ruiz Zorri­
lla? Indudablemente el Sr. SagasU va á protestór 
contra el articulo de E l Debate.

¡Pobre partido progresista, condenado á ser ju ­
guete de sus lantones y santillosl

.- í . ' , ; srax, tm rtsxsrr.. i

Los periódicos situacioneros han debido recibir 
órden de no continnar la polémica suscitada sobre 
la presideucia del Congreso y ia jefatura dei par­
tido progresista. No de otro modo nos explicamos 

: que no contesten al arlícu o-garrotazo que El De 
bate dedicó anteanoche ai Sr. Ruiz Zorrilla.

‘ Habiendo dicho recieniemants La Iberia J E l 
I Im parcial que el Sr. Sagasta y el actual presi - 

dente del Consejo de ministro» están perfectamente

«Conste y se tendrá presente,» dice El Im - 
parcial.

Conste, decimos también nosotros; conste y tén­
ganlo presente los ilusos, si es que aun lo» hay, 
que crean eu la sinceridad con qne sostienen cier­
tas ideas los apóstoles de la democracia, los defen­
sores de los derechos individuales.

alógica  liberales .'¡libertad igual para todos in ­
cluso para los frailes y jesuíta» y para ios sóoios dt 
San Vicente de Paul.» Asi hablaba El im parcial 
en Octubre de 1868.

Con aquél articulo que infundió alguna esperan - 
za en el ánimo de los católicos atríbu'ados por el 
torrente de impiedad que sa desbordó á raiz de Is 
revoincion, cnéntase qne ganó El Im parcial mn - 
ohas suscriciones qne por entonces le hacían bnens 
falta. Con el cambio de fortuna han cambiado 
también las ideas del diario cimbrío y hoy niega 
el derecho de existir á las comunidades rtligioiat 
y á la sociedad de San Vicente de Paul, al paso 
qne pide á voz en cuello libertad para ia In terna  
cional.

Para algo se ha de ser im parcial y zorrilliita al 
mismo tiempo.

Aquí del esquilón de la poptdacheria y de la 
oratoria de Perico el ciego.

Todos iguales; todos iguales.

Si necesitáramos hoy una prueba de que las 
causas del fracciouamieato de la secta liberal son 
la ambición, el orgullo y otras malas pasiones y de 
que el más ó el ménoi de liberalismo es un puro 
prelex.o de que echan mano ios partidos para co­
honestar 8 0  actitud y embaucar á los incautos, lo 
encoutrarlamos ea dos sueltos de dos periódicos, 
fronterizo el nao y cimbrio el otro, que tenemos á 
la vista.

Preguntaba ayer El Imparcial á El Debate.
«¿Han en trado  alguna vez en  el program a de los 

partidos conservadores en España los derechos in ­
d ividuales, el sufragio uuiversat, la libertad  re lig io ­
sa. la orgauizaciOD de la milicia c iudadana, la a u to ­
nomía adm in istrativa  de los m unicipios y  p ro v in ­
cias, la representación  en Córtes de las provincias 
de  U ltram ar, la institución  del ju rado  para todos los 
delitos políticos y oauchos de los com unes, la p ro h i­
bición de las com unidades religiosas , la disolución 
de la sociedad de San Vicente de P a u l , sin hacer 
caso alguno del Concordato?

Contestación de E l Debate:
«Todos estos principios, al m énos los que  m erecen 

el nom bre de tales, en tra ron  en el program a de los 
conservadores, desde que en el de un pa r de doce­
nas de republicanos juiciosos ae adm itieron los de 
acep tar la m onarquía, darla los a tribu tos esenciales, 
fundar dos C ám aras, respetar las q u in tas, re stab le ­
cer los consum os, salvar las colonias á costa de los 
princip ios, y tam bién  desde que declararon que el 
Estado m antiene el culto  y los m inistros de la r e li­
gión católica.»

De suerte que la distinción do los partidos si- 
tuacioneros entre conservadores y radicales es pu • 
ra logomaquia. Unos y otros están perfectamente 
de acuerdo en mantener al piís ea perpétna anar­
quía por medio de las conquistas de la gloriosa, 
en tiranizar á la Iglesia y en negar á las asocia­
ciones religiosas la libertad de que disfrutan 'os in­
temacionalistas.

El Debate, qne en uno de su» primeros núme­
ros defendía la libertad de las comunidades reli­
giosas, y que hace pocos dias decia que era de 
mal gusto el perseguir al G'ero, y Rl Imparcial, 
que pub'.icó aquel srtícu'o titulado Lógica, libera­
les, que tantas veces han recordado para demos­
trar su imparcialidad. El Debate y El Im parcial, 

' decimos se dan la mano y proclaman como princi- 
pioa comunes «la prohibición de las comunidades 

' religiosas haciendo caso omiso del Concordato,» y 
«la disolución da la sociedad de San Vicente de 
Paul, sin respeto tampoco al Concordato.»

Publicada ya la ley de disolución gradual y 
^reorganización de ia Guardia nacional de Francia, 
los demagogos de io» departamentos manifiettan 
terminantemente sus propósitos de no dejarse des­
armar. Uno de los principales puntos de futura re­
sistencia al Gobierno, es Lyon, de cuyo anárquico 
estado ya dimos cuenta pocos dias há. Ahora »» 
dice que la Internacional ha facilitado fondo» al 
comité federativo de la Guardia nacional del Róda­
no, que reside eu Lyon, el cual ha recibido adhe­
siones de cuatro departamentos contfgnoa. Dicho 
comité tiene por presidente un jefe de batallón de la 
milicia, que declara que esta jamás entregará la» 
armas, por ser la única garantía que tiene contra 
los Borbones y  los Jesuítas.

También de Marsella dicen que los guardias na­
cionales no ocultan su resolución de resistir á todo 
trance el desarme y asi sucederá en otras pobia 
clones. La demagogia ha crecido en audacia mer­
ced al Gobierno de órden del Sr. Thiera. Hoy e» 
el dia que en Paris se somete á los tribunales al 
Univers j  otros periódicos por combatir el des­
concierto de la situación y defender con energía la 
causa del órden, y se deja en completa libertad 4 
la prensa roja, que hace descaradamente la apolo­
gía de la Commune, y ataca con verdadero furor 
todas las cosas y personas que se oponen á sus pro 
yectos anti-jociales.

Considerando atentamente la situación de Fran­
cia, es una gran desgracia que la mayoría de la 
Asamblea, por falta de unión, no pueda constituir 
un Gobierno bueno y haya tenido que transigir y 
quedarse con el Sr. Thiera.

La Politica dice que en el ministerio de Estado 
se han recibido alarmantes noticias de Tolon. Se­
gún ellas, los partidarios de la Internacional ban 
atacado á mano armada el consulado de Italia en 
aquel punto, llevándose los pasaportes en blanco y 
los sellos del mismo. Ei periódico citado añade qne 
sobre este asunto ha pasado el Sr. Olózaga al pre­
sidente del Consejo de ministro» una comunicación 
á la cual se da grande importancia por lot dato» 
que contiene acerca de lo» trabajos de esa asocia­
ción en España.

Nos extraña que ningún periódico ministerial 
diga nada de esto, lo cual parece indicar que no 
aon exacta» las noticias de La Politica.

Cierto debe ser, sin embargo, que el Sr. Olóza­
ga ha «nviado al Gobierno alguna comunicación 
acerca de La Internacional, puesto que, legun 
los periódicos franceses, el embajador español ea 
Paria celebra conferencias con ina colegas para 
tratar de poner coto á la asociación del petróleo. 
Con este objeto dice el Gaulois que el embajador 
de Inglaterra en Francia, lord Lyons, ba tenido a l­
gunas entrevistas con ei Sr. Olózaga, á petición de 
este último. El periódi.»o parisién añade que el se­
ñor Olózaga ha dado á entender á lord Lyon» que 
BU Gobierno tiene el deber mural ante Europa de 
coDCurrir al aniquilamiento de La Internacional, 
puesto que en Inglaterra, al abrigo de un derecho 
de aiilo exagerado y de excesivas libertades indi­
viduales, ha podido desarroííarse ejerciendo en 
Lóndres la influencia desastrosa que ha adquirido 
sobre el proletariado délos otro» países. Lord Lyon» 
escuchó, reflexiooó é informó á sn colega de qnt 
daria cuenta á su Gobierno.

El G au/oú dice también que, sojUD sus infor­
mes, los emperadores de Alemania y Austria han 
tratado de La Internacional en sus conferencia» 
de Gastein. Parece que ambos soberanos estuvie­
ron de acuerdo sobre la necesidad do contener lo» 
progreso» de ia demagogia y sobre la manera de 
conseguir ese objeto , que seria formar una liga de 
los gobiernos contra la propaganda de La In te r ­
nacional y otras sociedades del mismo género. 
Donde quiera que la revolución comunista levanta­
se ia cabeza la perseguiria la liga, poniendo fuera 
de la ley en toda Europa á loa individuos compro­
metidos en esa clase de sublevaciones.

Se dice que pronto se harán indicacioues á las 
potencias por los Gobiernos de Berlín y de Viena, 
á fin de llevar á cabo ese pensamiento.

Creemos que si se tratara de perseguir á los ca­
tólicos, serian más viables los supuestos proyectos 
de ios soberauos alemanes. La Intem aciunal tie­
ne asegurada la vida en loa países regiJos por Go­
biernos revolucionarios.

xintificia en que »e dá cuenta de un a»esinato co­
metido por un patriota el dia do la Asunción;

«Un tendero , d ice , de la plaza de San Cários babia 
ilum inado expléndidam ente su  casa con trasparente»  
en que se veia la efigie de Pió IX. Esteba en su d e ­
recho al hacerlo; pero siem pre hay personas celosa» 
que acarrean  com prom isos, y  algunos italiaoisim os 
encontraron  mal la cosa, y  á sus iuvectivas con tra  
el tendero , este salió para m anifestar el derecho que 
te asistía para ilum inar. Cambiáronse frases in ju r io ­
sas, y habiendo salido u n  dependiente para apoyar 
á su  principal, uno de los alborotadores le clavó un 
cuchillo  y desapareció.

Bé aqui uno de los hechos que dan la razón á los 
jesu íta s  en el Vaticano, cuando aconsejan al Papa 
que  evite  el peligro de aparecer en las calles.»

Este hecho, como otros muchos de Indole aná­
loga, prueba que lo» católicos no pueden vivir en 
la Roma de Víctor Manuel, convertida además, se­
gún confesión del corresponsal de Las Novedades, 
en guarida de ladrones.

La Regeneración se queja con sobrado motivo 
de la lentitud coa que se aplica eu Madrid el de­
creto de amnistía. Desde el dia 30 hasta hoy i  de 
Setiembre, el tribunal no ha tenido tiempo de po­
ner en libertad á los periodistas presos hace ma­
chos meies en la cárcel de Villa No nosesplica- 
mos esta tardanza cuando es sabido que para ac ­
tuar en causas criminales son hábiles lodos los 
días y todas las horas del dia. Un juez debe te­
ner lo ménos tanto celo para poner en libertad á 
un detenido como tuvo para prenderle, y no su ­
ponemos otra cosa en los señores jueces ó magis­
trados ó quienes toca la aplicación del decreto de 
amnistía. Precisamente por esto nos choca más la 
lentitud con que se procede. Esperamos con algún 
fundamento que no pasará el dia de hoy sin qne 
los periodistas presos en el Saladero tengan el gas­
to da abrazar en sus casas á sns respectivas fami­
lias que con ánsia los esperan.

La Epoca ha esperado á decir que D. Cários, 
según noticias del Gobierno, estaba en la frontera, 
á qne el telégrafo nos comunicase que los leñores 
duques de Madrid se bailaban en P aris , aunque 
«muy vigilados por el Gobierno.»

¡Pobre doña Margarita, á quien por lo visto al­
canza también la vigilancia del Sr. Oiózagal 

De seguro que cualquier dia la sorprende visi­
tando los hospitales.

Cuidado con el cólera, carísimo embajador.

Rsduciendo los gastos del Estado á 2,400 mi­
llones de reales (io cual no está demostrado que se 
haya hecho todavía), resultaría aún una diferencia 
dé 400 millones, cemo digimos dias pasados, entre 
el presupuesto de ingresos y el de gastos, porque 
los ingresos no dan de si más que 2 000 millones. 
Pero afortunadamente tenemos uo ministerio capaz 
de sacar dinero det aíre, y gracias a esto La Cor­
respondencia ha podido anunciarnos que la nive­
lación es ya un hecho, y que pronto podrá dar 
cuenta de los proyectos que se p eparan para ob ­
tenerla.

Si e» un hecho, ¿á que los proyecto»?
Preparen el bolsillo los contribuyentes.

Las Novedades, que consigna que en Roma 1« 
 ̂ Internacional se llama descaradamente sociedad 

'  de los petroleros, publica uo», carta da la ciudati

El 27 de Agosto por la larde parece que en Ri- 
barroja (Tarragona) anduvieron á tiro» la Guardia 
civil mandada por la autoridad local y vanos re­
publicanos.

La persona qne de Gandesa da esta noticia á El 
Tarraconense añade io siguiente.

La Internacional hace prosélitos en este partido , 
pues nos consta por inform es fidedignos que en dos 
de sus pueblos ba habido estas nuches grandes gritos 
de ¡viva la Intem actonall con la c ircunstanc ia  de 
que en  uno de ellos se danan dichos griios al com ­
pás de una  m úsica de la población que acom pañaba 
á los nocturnos m anifestantes.»

El suceso de Ribarroja debió tener alguna im­
portancia, pues si bien faltan pormenores, se sa­
be que ios guardia» del puesto de Gandesa, como 
lo» de Batea y Pmell, se dirigían apresuradamente I 
«1 28 hácia aquel pueblo.

No hay que asustarse; esta es la vida de los 
pueblo» libres, que van dando tumbos por el cami­
no de la civilización y del progreso.

Si los sucesos de Ribarroja se deben á los in- 
ternacionalisias, los diarios radicales nos dirán que 
han sido consecuencia de haber tenido reprimida 
por largo tiempo á La Internacional.

Y vamos andaado.

Anteayer se recibió en Madrid la noticia de ha­
ber fallecido repentina mente en Biarritz el señor 
i. Luis González Brabo, que se disponía á regre­
sar i  España.

La Epoca publica anoche los siguientes porme­
nores sobre tan triste suceso;

«El Sr. González Rrabo se hallaba enferm o hacia 
algunos días; ,u n  fuerte  a taque le privó por algunos 
m inutos de conocim iento el dia de San Luis, pero se 
obstinó en  que se guardara  aileocio por uo alarm ar 
á »u m u je r, fam ilia y  amigos que  celebraban su 
fiesta.

El v iernes parecía com pletam ente aliviado: comió 
y cenó con apetito , y como despnes de cenar so que­
ja ra  de  algún ahogo y de into lerable calor (lo ha  sid« 
en efecto en  B iarritz en  loa últim os dias), tom óel car­
ru a je  de una de las personas de visita en su  cas» 
para i r  á tom ar el aire  en com pañía del Sr. Berríz.

No se habia alejado c incuenta  pasos, cuando eS' 
clam ó: ¡Dios miol ¡Me ahogo! ¡Que Dios rae perd o n e! 
¡Mis hijas! Y cayó como herido de un rayo en  b r s ' 
zos del Sr. Berriz.

Júzgueae la situación de la familia cu an d o se  halló 
en presencia de  u n  cadáver.

Hace pocoa días el Sr. González Brabo decía á sU» 
tm igos, que  agotado» sus pobre» ahorros, no teui» 
m as rem edio q u e  afron tar el peligro de prefonter** 
en M adrid, donde en  cam bio pudría halla r luediu* 
para ganar su subsistencia. „Diús le habra dado el 
descanso eterno .»  :

R. I. P. ^

Los periódicos de Cuba llegados ayer á Madn<̂  
refieren los sucesos de Puerto-Rico como nos son 
CúDOcidos. Pero el restablecimiento del órden 
menor de ias Antillas no inspira confianza aig®®̂  
á los buenos españoles.

En prueba de ello citaremos «) siguiente páff*

Ayuntamiento de Madrid
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del corresponsal en Paerto-Rico dsl D tano de lo
M arina  de la Habana:

«Como Vd. comprendepfi, señor d ire c to r , la calm a 
que  rem a no es n a tu ra l, y  todos presagiam os que si 
pronto, m uy pronto, no viene aqu í qu ien  ponga o r ­
den é inspire com pleta confianza, tendrem os que  la­
m en ta r m ayores males; y  sabe Dios todavía lo q u e  
sucederá , pues el fuego no está apagad", sino am or­
tecido. ¡Quiera Dios salvarnos y  traerno.s pronto  el 
rem edio  que necesitam os!»

El resultado de las últimas elecciones de Puer­
to-Rico ha causado alarma entre los amigos de 
España. A este propósito La Voz de Cuba hace 
el extracto de una correspondencia dirigida en 
Mayo desda San Thomas á La Independencia  da 
Ha ti. En esta se pondera el talento, la habilidad 
y la p rudea  ia de dos puerto-riqaeños educados en 
España «como Bulivar, San Martin y tantos ctros 
héroes americanos;» y se dice qne uno de ellos ha 
sabido organizar de tal manera toda la isla que eu 
ningún pnebio falta nn comité reformista.

A ñ ad e  ei co rresponsal, que esos dos sugetos 
qne viven desde sa  infancia en fra te rn a l unión, es­
tán  apoyados, y esta  es alli su fuerza , por todos 
los criollos que ocupan a n a  e levada  posición. «Si 
Puerto-R ico , dice finalm ente, realiza  su revelación  
sin derram am ien to  da  san g re , por un buen golpe 
dd m ano qne haga in ú til toda  resistenc ia  por p a rte  
del corto núm ero de españoles que  hay  en la isla, 
ssrá debido ev iden tem ente  al ta len to  d e  »

Omitimos los nombres. Solo diremos que se tra ­
tado dos diputados recientemente elegidos en Puer­
to-Rico.

No sabemos qué caso debe hacerse de ia corres­
pondencia publicada por La Independencia de 
Haiti: pero La Voz de Cuba no deja de darle im­
portancia, y conviene que lo sepan los interesados 
y el Gobierno.

El corresponsal que en Biarritz tiene ¿ a  Epoca, 
continúa riéndose de los que suponen á D. Cárlos 
en la frontera:

«Los periódicos de M adrid, d ice, se em peñan en 
sostener que D. Cárlos está  en  Bayona ó cerca de 
Bayona. Nada m ás falso. Las au toridades francesas, 
que por un m om ento d ieron  créd ito  á inform es 
equivocados, han dicho ya oficialm ente ai cónsul de 
Bayona, que, vigiladas escrupulosam ente  ias casas 
donde podia haber encontrado  asilo, no habia in d i­
cio alguno de su  presencia.

Eiío es el que suele acercarse  á este d istrito  al­
guna  vez.»

El mismo corresponsal se escandaliza de la tira­
nía qae las autoridades republicanas, arrastrada» 
por los agentes del Gobierno español, están des­
plegando con los pobres carlistas:

«La am nistía , dice, ha venido oportunam en te  á 
ev ita r m olestias graves á d iferentes personas dei 
pa rtid o  carlista .

Me consta quo habia órden  de prisión con tra  los 
eclesiásticos U iave  y  M anterola, quienes se habian 
p resen tado  en San Juan  de Luz despues de haber 
estado ocultos algunos dias. Me consta que estaba 
acordada la expulsión del territo rio  francés de los 
señores m arqués de las Horm azas, condes de Tepa y 
de  Faura, generales Lirio, Díaz de Rada, Ceballos y 
M artínez Tenaquero, del clérigo A ram endia, y  de los 
Sres. Eiicíso, Benitez Caballero, Sotanee y  Eyaralar. 
La misma medida se dictó el 30 con tra  ios señores 
m arques de Valdespina, senador español, M úzquiz, 
el di miado, el otro Múzquiz y el Gura Azpiroz.

El Señor subprefecto m ostraba tan ta  d iligencia, 
que ofrecía conducir con gendarm es hasta la fronte­
ra á las personas citadas.

Dos diputados de la  situación q u e  están  en  San 
Juan  de Luz, los Sres. A lbareda y Gasset, telegrafia­
ron , según se nos asegura, al cónsul en favor del 
senador y d iputado carlista; pero ya no hay  necesi­
dad por fortuna de sem ejantes rigores, abriéndose á 
todos las puertas d é la  pátria. El Sr. D. Santiago L i­
rio , que no vivia aqu í en concepto de em igrado, si­
no por su propia vo lun tad , tenia de todas m aneras 
resuelto  volver á España para 1.° de O ctubre, y en 
verdad que m e asom bra la inclusión de su nom bre 
en tre  las personas cuya expulsión ten ían  acordada 
las autoridades francesas, pues las leyes de hospita­
lidad no quedaban bien paradas. Por lo visto, el r é ­
gimen republicano es aun ménos escrupuloso que el 
Gobierno provisional.»

Por más vueltas que le damos al telegrama en 
que se anuncia la llegada á Paris de los señores 
duques de Madrid y la vigilancia qne se ejerce 
con estas ilustres personas, no lo podemos com­
prender.

O la noticia es una simpleza de la Agencia, 6 
ei una formal y sesuda tontería del Sr. Oiózaga, ó 
es una enorme injusticia del Sr. Thiers.

Si la noticia es falsa, compadecemos á ios au ­
tores de ella y al Gobierno que há menester de 
estas pueriles filfas para vivir tranquilo.

Si la noticia es cierta, el Sr. Thiers no tiene 
disculpa. E» chusco que mientras Enrique V y los 
p'lncipis de Odeans pueden estar en «1 punto de 
Francia que mejor les parezca; cuando aspiran al 
trono ó a. Gobierno de aquel pais; mientras doña 
Isabel de Borbon y el duque de Montpensier vía - 
jan por toda Francia, sin que nadie los vigile, es 
ohusco, repetimos, que los señores duques de Ma - 
drid lleven detrás de sí una escolta de polizontes 
de parte del Gobierno francés, ó quizá del Gobier­
no et pañol.

Esto, ó prueba que lo único temible es D. Cár­
los, ó es pura y simplemente ridículo.

No sabemos si el delirio que, según la Gaceta, 
cansa en tudas partes la presencia de D. Amadeo, 
ha producido el hecho que en las siguientes líneas 
de un periódico de Valencia se refiere:

«Anteanoche se fijó un  pasqnin con tra  et jefe de 
la nación, en la calle del Reloj Viejo, pero tan  p ro n ­
to como pudo aperc ib irse  el alcalde del b a rrio , p ro ­
cedió á arrancarlo .»

Ej natural qae el alcalde ío arrancase.

Todos los periódicos dan la noticia de que á con­
secuencia del viaje de D. Amadeo, te  ba mandado 
que toda la fnerza de ia Guardia civil de los dis - 
Intos militóree de Valencia, Cataluña y Aragón, sa
«concentren en los ferro carriles que ha de re­
correr el h jo de Víctor Manuel.

E cual «conoce demasiado bien de qué manera 
»9 esprasa el afecto popular, g¡ realmente existe, 

qu9 puedan halagarle esas fastuosas manifesta- 
‘onea que, g¡ en último término poco ó nada prue­

ban, aun siendo espontáneas, son en cambio alta­
mente censurables cuando para  realizarlas se 
abandona el cumplimiento de importantes servi­
cios y  de sagracUis obligaciones, Y ao introduce 
la perturbaciun y el desconcierto en la hacienda 
de los pueblos.»

(Circular del ministro de la Gobernación á los 
gobernadores de provincia de 30 de Agosto).

Además del suelto qne La Epoca dedica á  la 
muerte del Sr. González Brabo y que en otro lagar 
copiamos, da en el número de anoche coevos de­
talles sobre el fallecimiento de aquel célebre hom­
bre público.

Despues de haber vivido estrechamente en la 
emigración, ha muerto dejando á sn esposa é hijas 
algunas alhajas y la viudedad da ministro.

Añade La Epoca:
«González Brabo heredó de su  padre m ás de ocho 

m illones de reales, y la política los ha  devorado. El 
que fué dos veces presidente del Consejo de m in is­
tros, el perseguido tan tas veces por la calum nia , la 
destruye ah '.ra  con una desconsoladora pero honrosa 
realidad .

González Brabo se creía enferm o de u n a  afección 
de pecho producida por la hum edad  del clim a dn 
Biarritz y no quería  c ree r lo que  los m édicos le ase ­
guraban de que su dolencia residía en  el corazón. 
Así e ra , en efecto; la ru p tu ra  de u n  aneurism a le 
produjo ay er m uerte  in stan tánea en tre  diez y onco 
de la noche, en brazos de su in tim o amigo el señor 
Berriz, qne  le acom pañaba eo u n  paseo por los a lre ­
dedores de su casa.

Mañana domingo ten d rá  lugar una  m odestísim a 
Misa, y en seguida la tie rra  recogerá los restos de 
un español ilu s tre , enm udeciendo an te  ellos la pa­
sión de pariido , para no dejar espacio sino al s e n ti­
m iento de que las luchas políticas acorten  ios dias 
de inteligencias vigorosas y  de talentos de p rim er 
ó rden.»

Por nuestra parte debemos añadir que el señor 
González Brabo cuyo gran eatendimiento se ofus­
có en los dias más ardientes de la j aventad con el 
falso esplendor de ias ideas exaltadas del libera­
lismo, fué retrocediendo gradualmente á medida 
que el estudio y la experiencia ocupaban el espa­
cio de la pasión, hasta ei punto de que en los ú ti­
mos tiempos habia abandonado por completo las 
ideas liberales.— R. 1 P.

EL PAPA Y LA JUVENTUD CATOLICA.
En el último número de la Revista Católica de 

E spaña , interesante publicación que vé la luz 
hace dos meses, hallamos uoa carta de Su Santi - 
dad al Consejo Superior de la Juventud Católica. 
Por ella se vé la solicitad con que el Padre coman 
de los fieles alierde á esta benemérita sociedad, 
cuyos actos han alcanzado siempre su altísima 
aprobación. Pío IX no oculta que mira con singu­
lar afecto á la juventud que se congrega para de ■ 
ténder ia Santa causa det Catolicismo, y el dia 23 
de Agosto manifestaba al presidente da la Juven­
tud Católica italiana, que en estas piadosas aso­
ciaciones ve grandes motivos de consuelo y espe­
ranza. Nosotros esperamos que los jóvenes espa­
ñoles seguirán mostrándose dignos de las mercedes 
que les prodiga el Vicario de Jesucristo, y que son 
ia mejor recoupeusa de su» afanes.

Hé aquí la carta á que nos referimos;

A NUESTROS AMADOS HIJOS
BL NOBLE VARON JcAS CATALINA GaRCU, SREsIDENTE, V

DEBAS DEL «COS.SEJO SUPERIOR DE LAS ACADEMIAS DE
LA J uventud Católica de las E spañas. — M adrid.»

PIO PA PA  I .\.

Amados Hijos, Salud y Bendición Apostólica. 
Grata impresión nos ha causado vuestra carta de 
fines de Abril en la que nos dabais cuenta de lo 
que habéis hecho con objeto da que las piadosas 
Acideinias de la Juventud Católica, establecida» 

a, aun en las más apartadas poblaciones de las 
pañas, viniesen á fornar un so o centro. Muy 

prudente Nos ha parecido esta determinación; por­
que cuando las fuerzas de todos loa buenos fieles 
se concentran y son regidas con un mismo plan, 
igual pensamiento, é idéntico consejo, sobre admi­
nistrarse mejor la Asociación, son también más 
abundantes los frutos que consigue. Aií lo han pro­
bado los hechos, y en especial las insignes demos­
traciones de un mismo afecto con que ha celebrado 
La Juventud Española el Vigésimoquinto aniver­
sario da Nuestra exaltación. Por io cual tributamos 
ias merecidas alabanzas á vuestro celo y el do 
vuestros asociados, al mismo tiempo que pedimos 
ai Padre de las misericordias que os dé las luces y 
fortaleza necesarias á todos lo> individuos del Con­
sejo Superior para que podáis desempeñar recta­
mente el cargo q le se os ba confiado, y prestar 
grandes servicios en provecho y aumento de nues­
tra Religiou. Y, en fia, como prenda y testimonio 
de la benigaidad divina y de nuestro particular 
afecto, damos con todo amor la Bendición Apostó­
lica á vosotros y á todos los jóvenes españoles aso­
ciados á vosotros por tan piadosos lazos.

Dada en Roma, en San Pedro, á 26 de Julio 
de 1871.— El año Vigésimoseito de Nuestro Pon­
tificado. ^

PIO PP IX.
E l Consejo Superior de la Juven tud  Católica d iri-  

jió el 23 de Agosto á Su Santidad el siguiente te le ­
gram a:

E minentísimo Cardenal A.ntonelli.— Roma.

L.A JÜVE.YTÜD CATOLICA ESPAÑOL.A despues 
de h ab er c e leb rad o  e s te  fau stis im o  d ía , fe lic ita  
re v e re n te  al PontíH ce, im p lo ran d o  su  bendición.

E l Presidente del Consejo Superior.
J dan Catalina García.

El E m inentísim o Señor Cardenal Antonelli se d ig ­
nó contestar el siguiente parte:

Sr. D. J uan Catalina García, Presidente del Con­
sejo Superior de la  Ju ven tu d  Católica E spañola .—  
M adrid.

El San to  P ad re , ag rad ec ien d o  de co razó n  e l  te -  
légram a d s  la SOCIED.AD, co n te s ta  con todo  am o r 
la  bendición  im p lo rad a .

C.\RDESAL A ntonelli.

SOBRE LA PROFANACION DE CEMENTERIOS.

El Reverendo Obispo de Jaén ha dirigido la no­
tabilísima circular siguienta á los Arciprestes, Pár­
rocos, Ecónomos y encargados de ermitas, santua­
rios y cementerios:

(S in  em bargo de haber in stru id o  por m edio de 
nuestra  secretaria  de cám ara á cuantos Párrocos nos 
han consultado acerca de la conducta  que debían 
seguir en m ateria  de on terram irn tos, supuestas ias 
órdenes que sobre el particu lar les fueron com uni­
cadas por las autoridades locales; nos ha parecido 
faltaba á nuestro  cargo de m aestro y ju ez  de  la doc- 
tríua  católica d ir íg irD o s  al C 'ero en  general á fin de 
darle reglas de gobierno, y que  nuestra  enseñanza 
sirva tam bién  de erud ic ión  á todos los fieies, n u e s ­
tros diocesanos.

Sabéis, pues, que dada la lib e rtad  de cultos caben 
legalm ente den tro  de los Estados sinagogas y m ez ­
qu itas, tem plos pro ieitan tes , pagodas y  todas las for­
m as del paganism o.

Lo que no csbn den tro  de  la idea de lib e rtad  de 
cultos es p recisam ente lo que  de algún modo puede 
co n tra ria r el objeto y fines de la m ism a libertad , que 
pide tüb rancia m ú iu a  y  protección públíea  para  
e jercer los actos de las respectiva,? religione?.

Deolárdse, pues, lib re  el ejercicio de los diferentes 
cultos á condición de que no han de m olestarse unos 
á otros, conteniéndose todos en los lim ites de su  pe­
cu lia r  Organización.

De esta m anera la libertad  de cultos significa ra­
cional y m útua  tolerancia en favor de cada uno de 
los m inisterios y actos religiosos, públicos ó p riv a ­
dos que ejerzan las diversas com uniones c ris tianas, 
las sectas, la ido la tría , et judaism o, el m ahom etism o 
ó cualqu iera  o tra llam ada religión

Así concebida la libertad de cu ltos, cada una  de 
las religiones reclam a de las dem ás el respeto y  la 
consideración que  la justic ia , la u ib m id a d  y la de­
cencia saben otorgar á todas las instituciones que el 
Estado reconoce, proteja ó tolera.

El infiel nada debe exigir del jud ío . Di el judío  
debe i i, miscuir.se en las prácticas del m ahom etano, 
del cristiano ó del gentil. El católico por su parte  
nada tiene que ver con la sinagoga ó con la m ezq u i­
ta. Cada cual, supuesta  la indiferencia del Estado, 
tiene iguales derechos que deben se r igualm ente 
protegidos.

Diversas religiones form an tam bién diversas s o ­
ciedades cuyos individuos gozan de ciertos fueros, 
regalías y  provechos en correspondencia con las 
cargas quo la sociedad im pone, con los deberes, 
oficios y funciones prescritos en las ordenanzas y 
costum bres.

Por m anera que  el cem enterio  católico, lugar con­
sagrado por la piedad de la santa Madre Iglesia para 
g u ard ar las cenizas de sus fieles hijos, no puede ser 
ocupado sin  violación por el que no pertenece á su  
grem io, ó habiendo pertenecido no baya m uerto  en 
ella. Cuide el judaism o de sus sectarios y  el protes­
tantism o de los suyos con el celo y am or con que 
ciuda de sus hijos nuestra  santa Madre la Iglesia, y 
entonces, en vez da agresiones que lastim en las 
creencias, que conculquen el derecho y desacredi - 
ton la ju stic ia , em ularán  en tre  si las diferentes re li­
giones por ho n ra r las cenizas de sus finados. En ha ­
cerlo asi esté in teresada la buena fé y la tie rn a  e x ­
pansión de los sentim ientos natu rales; y se ofrece á 
las familias, en los honores póstiimos hechos á pa­
rien tes , deudos y amigos, el consuelo único que  ya 
pueden tener en sus dolorosas pérdidas.

N inguna sociedad concede á los que la son e x tra ­
ños las regalías que corresponden, según c o n s titu ­
ción y oruenanzas á los individuos que la com ponen; 
y por c ierto  quo la santa Igles.a católica no habia de 
ser menos celosa de sus derechos y de la honra de 
sus lijo s  que cual.iu iera  o tra asam b ea ó com unión.

Por otra pa rte  la doctrina sobre cem enterios es la 
misma que la relativa á las iglesias, tem plos, e rm i­
tas y santuarios. Otorgada quo fuera  al indiv iduo no 
católico, ó que m uere fuera del grem io de la Iglesia 
la gracia de ser en terrado  eu el cam po santo católi - 
co, no habria razón para negarse á  que  en las par­
roquias y catedrales h icieran  lo.? p rotestantes sus 
oficios, leyeran sus biblias, catequizaran  y p red ica­
ran . Ni Cdbia c e rra r  el Saotuario  al jud io  que v in ie ­
ra á enseñar en presencia de Je.?ucristo que el Me­
sías era tudavia esperado, y que la imágen del divino 
m ártir  era  la de un  c r im in a l, ó la de un  im postor.

En tal situación uu cuiinicto seguiría a otro, el e s­
cándalo sena  perpétuo, y la sociedad que  tiene de ­
recho á ser dirigida y gobernada con arreglo á razón 
y ju»tícia  su fiii ia perturbacionos iuevit-ibles, q u e ­
dando á m erced de agresiones que nado basta é ju s ­
tificar; y todo ei;o hecho en gracia de a gunos indi­
viduos perteuecientes á suciedades tan abandonadas 
ó tan  faltas de pievisiun que no habían procurado á 
sus difuntos uaa  conveniente sep u ltu ra . Como se vé 
no hemos salido del órden de las ideas y de la razón 
fundam ental de las cusas.

Abura so palpa cuán  im pruden te  y peligroso es in ­
troducir discordias religiosas en  los Estados, y c u an ­
ta tem eridad encierra  cebar con inquietudes de con­
ciencia la dem asiado viva hoguera de rencores polí­
ticos prontos á renacer con cu alq u ier m otivo. «De 
nada, decia uno de nuestros afam ados cron istas, n e ­
cesitan más los que han de m andar que de saber 
serv ir al tiem po: tienen sus edades los im perios c o ­
mo los hom bres; y como fueran vicio en la edad 
adulta  los ejercicios que en la ju v en tu d  son dignos 
de alabanza, asi en lus principios del re in a r, cuando 
aun no tiene firm es raíces el cetro , conviene la tem ­
planza que, estando en su  virilidad , la desdeñara el 
poder sin sustos (IJ

.Atiéodase bien a que la idea de secu larizar lo s a ­
grado envuelve en  si la de paganizar el c r is tia ­
nismo.

Además la Santa Iglesia católica, como sociedad 
perfecta, tiene su propia constitución , leyes propias 
suyos, autorida<t que las in te rp re te  y Gobierno que  
las aplique. Tiene prescripciones y reglas canónicas 
según las cuales se rije y gobierna, y á ias que debe 
conform ar su conducta todo fiel cristiano. A nadie 
cierra  sus puertas. Extendidos sus brazos y con e n ­
trañas de m adre llama á si á todos: á griego, á jud io  
y á gentil. Acudan, pues, á su llam am ien to , y en su 
com unión encon trarán  el santo abrigo que dá á los 
qae regeneró por el agua y el E spíritu  S an to , h a ­
ciéndolos renacer á vida cristiana por invocación de I 
las tres personas divinas. Esta m adre próvida sigue á  ; 
sus hijos en  todos los trances de la vida m ortal j 
acom pañándolos despues con preces de consuelo ' 
para los que v iven, y  con sufragios de toda especie I 
para las alm as de los que m u iie ro n , guardando re li-  j 
giosamente en el silencio de los sepulcros por e la ' 
bendecidos los restos m ortales de sus herm anos por . 
la fé, por la esperanza y  la caridad. i

En su v irtu d  estim areis con derecho al en te rra  - i 
m iento católico á cuantos perteneciendo á la c o m u ­
nión católica, en ella hayan perm anecido hasta m o- j 
r ir  cum pliendo como buenos hijos las prescrípcio- i 
nes de la Iglesia.

No daréis sep u ltu ra  eclesiástica á los de com u­
nión agena que no se hub ieren  convertido á la re li­
gión católica.

La negareis al im peniten te, al a teo , al racionalis­
ta, al suicida y al que m urió  en duelo sin  da r seña­
les de a rrepen tim ien to .

Considerareis violado el cem enterio  por cl solo 
hecho de haberse en terrado  en él u n  cadáver p e rte ­
neciente á qu ien  fue individuo de ex traña  religión á 
la católica; y procurareis hab ilitar un  local que será 
bendecido para depositar en él los restos m ortales 
de nuestros herm anos; aunque no sea culpa de la 
Santa Madre Iglesia que  los pueblos, sus hijos por la 
fe y por la profesión tengan que su frir  vejaciones y 
hacer sacrificios in so p o rtab les. costeando nuevos 
cem enterios, ni sea laudable en  verdad que por fa­
vorecer á contados individuos de com unión ex traña  
se vean los católicos en  la precisión de abandonarles 
el cem enterio  profanado.

Si tal caso llegase re tirare is de los cem enterios 
violados las c ruces, imágenes y dem ás objetos del 
culto  católico que  hubiere  en ellos, y los deposita ­
re is en la parroquia ó en otro  lugar sagrado.

No concurriréis ni cooperareis directa ni in d ire c ­
tam ente al sepelio de in licad o s cadáveres; y m ucho 
menú» perm itiré is quo ta cruz parroquial asista á ios 
funerales, ni que en ellos se canten  las preces de la 
Santa Iglesia Católica.

E a J a r n d ia  2 de Setiem bre de lST I.— Antolin , 
Obispo.»

El d irecto r del Cronista  del N ueva-Y ork ha re c i­
bido el siguiente telégram a de la Habana fechado el 
17 del praado:

«Está resuelta  la salida del conde de Balmaseda 
para el Camagüey: se esperan de su presencia allí

resultados prontos y  decisivos. Se envían  órdenes 
por telégrafo para  que venga inm ediatam ente  la 
GeroTM.»

El Cronista  añade al telégram a el siguiente p á r ­
rafo:

«Sin duda por consecuencia de la ú ltim a frase del 
despacho, acabam os do saber que la Gerona saldrá 
de aquí para la Habana m añana m uy tem prana . La 
com isión, á que siu  duda se la piensa d estinar, debe 
ser m uy urgente , puesto q ue , habiendo alm orzado 
en la fragata hace unos dias, dos dijo su  digno c o ­
m andan te , nuestro  amigo el Sr. D. Diego Mendez 
Casariego, que hasta últim os de m es no era  fácil que 
h iciese el b uque  este viaje.»

Dice La Correspondencia que van á abonarse á los 
m aestros de p rim era  enseñanza de la provincia de 
Valencia los atrasos que se les deben desde 30 de Se­
tiem bre  de 1868 á  1.® de Enero de 4871.

Abuncia El Im parcia l que D. Amadeo ha otorgado 
algunas gracias, que  ascienden á diez ó doce según 
cree , á  las clases de tropa que ba en ten trad o  an te ­
ayer á su  paso en su  viaje á Albacete.

En La M onarquía Irad ic iona l, excelente periódi­
co cañ ista  de Cádiz, leem os lu que  sigue:

«El lim o, señor Obispo ha nom brado para la c a -  
DOiigia vacante por fallecim iento del Sr. C orral, al 
Sr. D. José Lebrón, respetable sacerdote, beneficia­
do que era de esta  m ism a Santa Iglesia C atedral, y  
Canóuigo que filé de la extinguida colegial de Osuna. 
Damos la enhorabuena al favorecido, cuyo n om bra­
m iento ba sido m uy bien recibido en esta ciudad.»

Dice un  periódico valenciano que los profesores 
de instrucción prim aria van á nom brar una  com i­
sión para que se presente á D. Amadeo d u ran te  su 
estancia eu Valencia, con el objeto de felicitarle y 
pedirle se le» pague, sí esto no se verifica p ronto , é 
darle gracias si la p rim esa  se realizase.

E l P opular  asegura que  el general Espartero se 
ha excusado de ir  á Zaragoza con el fin de sa ludar 
al rey.

En algunas capitales de proviacias se está can- 
geaodo por la antigua m oneda de cobre y  bronce la 
nueva, ó sean céntim os de peseta. Así lo anuncian  
los adm inistradores económicos.

Un periódico de Sevilla dice que en la provincia 
de Málagi han sido repuestos varios ayuntam ientos 
destituidos por el an te rio r gobernador, y  que la 
prensa republicana elogia esta m edida.

Por regla general se está dando en calderilla  la 
paga que desde principios de este mes reciben las 
clases que cobran del Tesoro en provincias.

El viérnes, cerca  ya del m edio d ia, pasó de Barce­
lona á Gracia p recíp itadainente  alguna fuerza de 
guardia civil. Según de público se decia, habían 
ocurrido  cuestiones ea  una fabrica de dicha villa.

Eu la m ism a villa se han cerrado las tabernas por 
DO pagar un  im puesto que se tra tab a  de exigirles.

Se ha dispuesto que pasen á co n tinuar sus servi- 
cíos;al a rm a  de in fanteria  los siete alféreces que 
sirven en lus regim ientos de ingenieros, y que  que­
den excedentes los tenientes que resu lten  dem ás en 
la p lantilla de dí.;ho cuerpo.

Las ú ltim as noticias do Méjico dicen que los par­
tidos que  luchan en  las elecciones presidenciales se 
preparan  para la revolución. Se dice que Juárez  
piensa retirarse á ia vida privada si sale derrotado. 
E t Mensajero  afirm a que qu iere  con tinuar en el po­
der por causa de u n  contrato  hecho con los Estados 
Unidos.

AI telégram a que  la Sociedad católica deC alatayud  
dir'g ió  el 23 de Agosto á Roma, felicitando a Su San- 
ti lad , Pió IX se ha dignado contestar por m edio del 
Emmo. Cardenal Antonelli en los siguientes té r ­
minos:

«Roma, 26 de Agosto.
Sr. D. Benito H errero .— C ala tayud .— El Padre 

Santo dá las gracias y bendice de corazón á esa So­
ciedad cotélioa y especialm ente á los firm antes del 
telégram a.

G. Cardenal Antonelli.»

(1) Nuñez de C astro.— Vida de San Fernando el 
Santo. Corona gótica  , t. IV, págs. 30 y 31, edición 
de M adrid, oficina de Cano, 1790,

Dice un  periódico:
«El gobernador de la plaza, S r. Peralta, no pudo 

despedir ayer al rey en la estación por encontrarse  
enferm o.

D urante su enferm edad se lia encargado del go­
bierno m ilitar de la plaza el m ariscal de cam po se­
ñor PampilloQ.»

La salud  del Sr. Peralta sufre  alteraciones m uy 
p articu lares .

C O R R E O  D E  HOY.

El 27 de Agosto recibió el Papa á una comisión 
de la Sociedad romana para los intereses cató­
licos, compuesta de nobilísimos personajes roma­
nos. El príncipe Chigi de Campagnano presidia la 
comisión encargada de ofrecer al Pontífice un pre­
cioso broche para capa pluvial que la sociedad 
se propuso costear en celebridad del Jubileo Pon­
tificio.

Pió IX, con su exquisito gusto artístico, exami­
nó y alabó el trabajo, j  manifestó á la comisión 
que agradecía muy especialmente el donativo e n ­
tre loa muchos que por aquel faustísimo suceso 
habia recibido.

El broche, que es una verdadera joya de arte, 
86 ha construido según el diseño del conde Fran­
cisco Vespignani, arquitect) pontificio, cuyos es­
fuerzos ha secundado el caballero Vicente Brugo. 
La placa superior y externa está formada de un 
rombo de 14 centímetros de largo por 10 de an­
cho. En los ángulos tiene cuatro Conchitas y en 
medio de los lados cuatro serafines. El fondo se 
presenta cubierto de rayos luminosos, y en él figu­
ra en alto relieve el mundo representado por una 
esfera celeste, sostenida por tres ángeles, y enci­
ma de la cual se destaca la figora simbólica de Dios 
Padre, bellísimamenle grabada. En la esfera se 
ven drs querubines, cada uno de los cuales des­
arropa una inscripción ; una dice: sine labe origi- 
nali, y otra non deficiet fides, para significar los 
dogmas de la Inmaculada y da la infalibilidad, de­
finidos por Pío IX.

La placa interior tienN una orla de estilo bizan­
tino, preciosamente grabada en bajo relieve, y ?o- 
brepuesto se ve una especie de estandarte. Enrae- 
dio está esculpida la imágen de San José, protector 
de la Iglesia universal por decreto denne-tru Pon­
tífice. Debajo se ven ias armas de Pío IX , y de­
bajo de ellas la siguiente inscripción:

Pío . IX  P ont. Max .
A n.nos . P etri 

E recta . Bo .norvm . E xpectati nk 
Fav»te  . F eliciter . A ttincenti 

S ociETAS . Prima . Catholicis N eo cus . Devota 
S anctitati . Maiestatique bivs 

XVI. Ka l . IvL A. MüGCCLXXI 
D . D

En el fondo te divisa el emblema de la Socie­

dad, ó sea el mando coronado por el Evangelio 
y por el Triáignlo. A los lados de este hay dos 
medallones con ias imágenes de San Pedro y San 
Pab'o.

Eate trabajo no ha podiJo hacerse en oro maci­
zo, porqne hubiera sido de nn peso excesivo; se 
ha hecho en plata sobredorad i. No por eso, sin 
embargo, su valor real es inferior al mérito a.'tls- 
íico: .os rayos de la placa exterior son de brillan­
tes, y las figuras que hay tienen brillantes, rubíes 
y esmeraldas.

Con este broche se ha completado un manifico 
trage de pontifical que, regalado por los fieles con 
ocasión del Jubileo, estrenará Pío IX cuando vuel­
va a dar, Dios mediante, la bendición al pueblo 
desde el balcón del Vaticano.

Escribes de Bruselas, que era grande la ani­
mación que reinaba en aquella capital, con la 
afluencia de peregrinos de toda la provincia, que 
acababan de llegar ds la romería de .Malina?, cele­
brada el domingo 27 de Agosto para pedir a D.os 
el restablecimiento del poder del Jefe de! Catoli­
cismo. De tudas partes habian acudido fieles, de ■ 
seaudo tomar pane en la comitiva y disputándose 
el honor da llevar en ia procesmn ias muchas re i- 
quias de Santos que encierra Bruselas. El trayecto 
hasta el santuario, te  ha recorrido sin el menor 
accidente que lamentar. El señor Arzobispo de 
Malinas ha obsequiado á los p 'reg inos con un fru­
gal desayuno. La romería ha tenido un carácter 
digno de su santo objeto.

Anuncian de Bruselas que el Consejo de minis­
tros ha resuelto presentar al rey en la próxima se ■ 
mana el regiamento para la celebración de una 
exposición universal en Bruselas en 1874.

Dicen de París que el mariscal Leboeuf, que ba 
regresado á Francia, se presentó en público en la 
ciudad de Aix: fué silbado, y ha tenido que reti­
rarse, por co exponerseá ser víctima del furor qne 
se apoderaba dei público:

Eu una carta de F.orencia:
«Uícese que el Consejo de m inistros ha resuelto 

o b rar enérgicam ente para rep rim ir todo desórden y 
para defender la libertad  del culto  católico. No es 
esta la p rim era  vez que se hacen sem ejantes prom e­
sas, y sin em bargo han tenido que deplorarse con 
frecuencia inconvenieutes. Creo que por in terés pro­
pio cl Gobierno italiano debiera a ten d er á ello sé ria - 
m ente. Pero ¿podrá hacerlo?

Su posición en Roma es sum am ente d ifícil, pues 
sus enem igos ban ido todos á dicha ciudad para com ­
prom eterte. Debiera h cerse sa lir de Roma á todos 
los que no tienen modo de v iv ir conocido, á todos 
los garibaldiüos, m azzinianos ó in tem acionalistas. 
¿Puede aplicarse un sistem a preventivo? No. Pites 
bien; do este modo será difícil conservar la tran q u i­
lidad en Roma. Dabia haberse pensado en ello antes 
de ap resu ra r la tiaslacion de la capital.

Sigue diciéndose: dejemos al tiem po que obre ; el 
tiem po es galantaom o. Por mí parte  cunflu poco en 
ello. N unca se p jd rá  obtener uua conciliación en tre  
las ideas y las aspiraciones de los católi tus y  las 
ideas y las tendencias de los liberales que ban toma­
do posesión de la ciudad e te rn a. S i , el tiem po es 
galanluom o; pero el tiem po m anifestará quo no nos 
engañam os al afirm ar que la m encionada co n cilia ­
ción no es posible.

Parece que la posibilidad de una c rííis  com pleta 
del m iu isttrio  sa ha desvanecido. Sin em bargo, sigue 
hablándose de la re tirada de los m inistros de Obras 
públicas y de M arina, los Sres. Gadda y Acton.

El a lm iran te  Ribotty no qu iere  acep tar la cartera  
de Marina si no se aum en tan  los fondos señalados á 
ese m inisterio , á lo cual no accede el m in istro  de 
H acienda, Sr. Sella. Los periódicos m inisteriales 
anuncian  que esta  divergencia ,?e resolverá en  breve.

Por su  parte el pais espera con im paciencia la r e ­
apertu ra  del Parlam ento  para conocer las ideas del 
m inisterio , sobre todo en  lo concerniente á la c u es­
tión fin an c ie ra .»

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S . 
fDe la Agencia Fabra.)

París, 1 ."d e  Setiem bre, (á las seis y  tre in ta  y c in ­
co m inutos de la tarde).— El duque y la duquesa da 
Madrid están actuairaeu te  en Parí» vigilados por el 
gobierno.

Los republicanos de los departam entos han re­
nunciado al proyecto de solem nizar el d ía í  de Se­
tiem bre.

París, 2 .— SI Diario oficial anuncia  que el presi­
dente de la república  francesa recibió ayer al barón 
de A rnim  quien  presentó una carta  del em perador 
de A lem ania, acreditándole como m in istro  plenipo­
tenciario  enviado con m isión ex traord inaria  cerca 
del presidente de la república francesa.

(rec ib id o s  Á. l a s  s e is  de LA TARDE.)
París, 3 (llegado el 4 por la tarde).— El Diario ofi­

cial dice que todos los m ioistros han presentado su 
dim isión; pero que el Sr. Thiers les ha rogado que 
conserven sus carteras.

El Sr. Dufaure ha sido nom brado v icepresidente 
del Consejo de m inistros. El Sr. De Larcy ha re ti­
rado su dim isión á consecuencia de una  carta  
del Sr. Thiers , díciendole : « No he aceptado co­
mo definitiva vuestra  dim isión. Vuestro asiento 
queda m arcado en un Gobierno que ha querido 
siem pre reu n ir  en su  seno la representación de to­
das las opiniones m oderadas y  que n unca  ha cesado 
de defender los grandes principios sociales para los 
cuales hem os com batido ju n tos tanto tiem po.»

El general Ladm irault ha suspendido et periódico 
La Verilé , con m otivo de unos a rtícu los escitando 
á la guerra  civil.

París, 3 (á las doce y  quince m inutos de la ta r­
de). El Consejo de guerra pronunció  su  sentencia 
anoche á  las ocho y m edia.

Han sido condenados á m uerto Ferri y L ullier.— 
A cadena perpetua Luvain y T rinquet.— A la de­
portación en ua  recinto fortificado Assy y Billoray. 
— .4 la deportación sim ple á Jourde y R a s to u l—A 
seis meses do prisión y 500 francos de m ulta  á 
C ourbet.—A tres meses de prisión á C lem ent,— Han 
sido absueltos Camps y Parent.

28-30.
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EL'TÉNSAMIENTÓ ESPAÑOL.-Lúftes 4 de .Setiembre de Í871.

l o s  periódicos de Málaga llegados ayer pub lican  
ia lista  del A yuntam iento á qüe  acaba de d a r pose­
sión el Sr. B urell, que  como saben nuestros lectores 
es el que se eligió en 1863.

N inguno de los que  form aban el Avnntam iento 
•lim ítente se  presentó á regu larizar el acto, por lo 
que .el gobernador d ispuso que se les avisase inm e­
diatam ente; pero no habiéndolo efectuado , tra scu r­
rida una hora de  espera , abrió  de nuevo la sesión y 
á  propuesta del Sr. Díaz M aroto, se Ramó al notario 
público, D. Leopoldo Gómez, que levantó un acta 
en que constaba la falta absoluta de la corporación 
saliente al acto.

Por los anU riores hechos se vé c la ram en te  cuál 
es el estado de desórden adm in istrativo  en que  Má­
laga se encuen tra . La pugna que  nació e n tre  el m u ­
nicipio de la capital y la d ipu tación  y la provincia, 
se ha hecho extensiva á la au to ridad  superio r, re­
presen tan te  del Gobierno.

Las Gacetas de ayer y de hoy no contienen n in ­
guna disposición de in te rés general.

Por decreto del 1 ® del actual se ba  autorizado al 
m inistro  de U ltram ar para que con tra te  sin las for­
m alidades de las subastas y rem ates públicos el tras­
porte de 10,000 hom bres que  en el mes co rrien te  y 
en los de O ctubre y Noviem bre próximos han d e en - 
viarse con destino al e jército  de Cuba.

por órden c ircu la r del m inisterio  de la G oberna­
ción, fecha 30 de Agosto últim o, se dispone que la 
instrucción  y  la resolución de los expedientes de ro­
turaciones a rb itra ria s  se a justen  á lo que ordenan ia 
ley de 6 de Mayo de 1855 y las dem ás disposiciones 
dictadas para el cum plim iento  de aquella.

Habiendo regresado á esta córte D. Francisco Ja ­
vier M o y a , direc to r general de estadística, ag ricu l­
tu ra , in dustria  y com ercio, se ha dispuesto que  se 
encargue nuevam ente  de ia espresada  d irección.

Ha sido recogida de órden del juez de p rim era  in s­
tancia una boja publicada en Zaragoza por D. Ju an  
Hornero Padules; en la que  em itía  su  opinión de có­
mo debería recib irse á D .Amadeo; y reducido á pri­
sión su au to r negándose el juzgado á ad m itir  fianza.

El gobernador de M a lr iJ , accediendo á lo pro­
puesto por la com isión p ro v in cia l, parece que ba 
acordado enviar comisionados de aprem io á todos los 
ayuotam ien tos, incluso  al de esta cap ital, con objeto 
de que satisfagan las cantidades que adeudan á la 
corporación provincial.

Dice La Corretpondencia  que en la sem ana en ­
tran te  se com enzaré en el m in isterio  de Fom ento 
el arreglo de la dirección general de In strucción  p ú ­
blica. ________________________

El príncipe H üm berto  se reu n iré  en Barcelona 
con D. Amadeo.

Un diario  oficioso anuncia  que  la cuestión  p en ­
diente sobre variación  en  la hora para la salida de 
los Correos, quedará  term inada tan  luego cerao r e ­
grese á M odiid el d irec to r general de com unica­
ciones.

Parécenos que la cosa va despacio.

adoptadas por el Gobierno, pero algunos creen  que 
no se observan ex ac tam en te , y  llam an la atención 
de aquel para  que  redoble su  celo.

De Viliafranca del Panadés escriben  á iin periódi­
co de Barcelona que se ha puesto un  pasquín en la 
puerta  de algunos carlistas, am enazando asesinarles. 
Lo» autores debieron ser sin duda de los que predi­
can la libertad  de cada cual para m anifestar sus opi- 
niones.

La m ism a Convicción d irige las sigu ien tes p regun­
tas á los órganos situacioneros de Barcelona :

«Por que m otivo se reun ió  en V iliafranca á todos 
los jueces m unicipales y  subeliernos del d is trito , y 
á los fiscales del m ism o, y se es m andó que cierto  
d ia  no m uy lejano viniesen á esta  capital?  ¿Tienen 
tal vez relación estos m ovim ientos con la ven ida  de 
D. Amadeo?*

Ingredientes para la fabricación de entusiasm o.

Hé aqui lo que sobre el conflicto suscitado e n tre  
los taberneros y las autoridades m unicipales de  la 
villa de G racia, dice La Im pren ta  del sábado:

«A las noticias que hemos pub icado sobre la lu ­
cha que  ha em pezado en tre  las tabernas de Gracia y 
el ayun tam ien to  de aquella  im portan te  villa, debe­
mos añad ir que  la alarm a empezó con m otivo de 
haberse dirigido los aprem ios con tra  u n  tabernero  
que se niega á pagar c ie rto s  im puestos m unicipales. 
En aquel m ism o instan te  em pezaron á co rre r voces 
de lo q u e  o cu rría  y  se cerra ro n  en  el acto todas las 
tabernas de la v illa , q u e  no bajan de 130. Desde e n ­
tonces ban cesado aquellos com ercios, y  con tinúan  
cerradas todas la tabernas con daño grave del v e c in ­
dario , que carece de uno de los elem entos más p r e ­
cisos para nuestros obreros.»

Parece, aña le La Uoninccion, que los taberneros 
han resuelto  darse de baja por habérseles im pues­
to 25 duros por trim estre .

Dice un  periódico francés que el com ité cen tra l 
de la Internacional se ha aliado al com ité cen tra l 
del fenianism o, lo cual da á aquella  sociedad grande 
influencia en  Amárioa , y  que  España y el Canadá 
son los países señalados para las próxim os em presas 
de la Internacional y del fenianism o.

Los pariódicos de  p rov incias , y especialm ente 
aquellos que se publican  en  las poblaciones m a r ít i­
m as, v ienen estos días m uy alarm ados con la cues­
tión de sanidad. Todos rep roducen  las disposiciones

Leemos en  L a  Convicción del sábado:
«Tenemos ya en cam paña en  esta capital al jefe 

de la Porra de M adrid, q u e  llegó an teayer noche con 
ochenta individuos. ¿V ienen para p rep ara r el te rre ­
no á la com itiva que d en tro  de poco debe llegar á 
esta? De todos modos, carlistas ¡ojo al C risto que es 
de palo!»

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

P o r la  p resid en c ia  d e i C onsejo d e  m in is tro s  y  al
fren te  de la Gaceta de ay er, se publican  las siguien­
tes noticias sobre el v iaje  de D. Amadeo.

«Según los despachos telegráficos recibidos en es­
ta presidencia, S. M. llegó á Albacete á las cinco y 
tre in ta  m inutos de la tarde  de ayer.

Eu la estación de Tem bleque se le presentaron el 
gobernador de Toledo, v a n a s  comisiones y la com ­
pañía de sargentos de la escuela de  tiro. Tanto en 
esta estación cuino on las de Villacañas, V iliasequi- 
Ila y Alcázar S. M. fué aclam ado con indescrip tib le 
entusiasm o por el pueblo que  se agolpaba á su  paso.

En La Roda la población en m asa esperaba el paso 
de S. M. con m úsicas y banderas con lem as en  ho ­
no r del rey .

En Albacete una inm ensa concurrencia  ocupaba 
la estación , las avenidas y el tránsito  ha.sta Palacio.

El recib im iento  fué entusiasta  por parte  de todas 
ias c lases y señaladam ente por el pueblo.

3. M. efectuó la en trada  á pie, acom pañado de to­
das las autoridatles y  comíaiones pupulares que le 
esperaban. A su  llegada fué aclam ado, y en todo el 
transito  incesantem ente  victoreado, repitieodose es­
tas dem ostraciones cuando S. M. saludó al pueblo 
desde ol balcón de Palacio donde presenció el desfi­
le du las tropas. S. M. recibió en el salón de la A u- 
d ieucia  á  Us au toridades civiles y m ilitares, á ias 
corporaciones y g ran  númer>i de p a rticu lares uo ta- 
bles de la provincia que acudieron á sa ludarle. El 
gobernador civ il, lus presidentes y comisiones de la 
d ipu tación  y A udiencia, y los senadores y d ip u ta -  
dus a C ó ru s salieron á recib irle  al lim ite  de la p ro ­
vincia.

lluy á las siete de la m añana con tinuará  S. M. su 
viajo á Valencia, donde llegará á las cu a tro  de la 
tarde.»

Por creerlo  innecesario  nu reproducim os ias noti­
c ias que publica la Gaceta de boy aobre el mismo 
V ia je ,  en  que se p in ta  con colores parecidos á los an­
teriores ei recib im iento  que se ha hecho á D. Ama­
deo eu las poblaciones por donde ha pasado hasta 
llegar á Valencia.

Ua fa cu ita tiv o  de B roussa (T u rq u ía ) escribe  q u e  
el cólera que ha  aparecido recientem eute  en  aque­
llos contornos, no es el cólera asiático contagioso, 
sino una enferm edad parecida al cólera; pero que de 
n inguna m anera se propagará fuera de aquel d is tr i­
to, donde su  existencia es debida á causas p u ram en ­
te locales.

Ha m u e r to  en  B o u logae  el c é leb re  V igoeron ,
conocido por el hombre cañón.

Este prodigio de fuerza, que en Madrid se presen­
tó hace años en la Plaza de Toros, ei mal no reco r­
dam os, colocaba sobre sus hom bros u n  cañón de 
peso de 300 kilógram os, y  aplicándole la m echa, 
aguantaba el disparo.

E jecutando el dia 24 del m es pasado este ejerci­
cio, el choque causado por la detonación le hizo 
pe rd er el equ ilib rio , cayó, y el cañón le aplastó la 
cabeza

S iguen  re in an d o  en  M adrid  ias m ism as eoTer-
m edades, según E t S ig lo  .Médico, habiéndose notado 
m ayor núm ero  de d iarreas y de cólicos bilíusus. 
F uera  de las enferm edades o rd inarias y las propias 
de la estación, no se adv ierte  enferm edad alguna 
que m erezca m eucíonarse. La salud pública eu Ma­
d rid  es, hoy por hoy, tan  com pleta como se puede 
apetecer.

Y an  á  p u b lica rse  e n  la co lecc ión  de d o ::um en tos 
inéditos Uel archivo m unicipal de la Villa, los re la ­
tivos al alzam iento de las Com unidades en  1520, en­
tre  los cuales parece que  figuran m uchos com pleta­
m ente desconocidos harta  la fecha.

A n u n c ia  nn  p e rió d ico  q u e  hoy  sa ld rá  d e  las
A renas p a ra  Logroño el ex -m iu istro  de la G oberna­
ción, Sr. Sagasta.

D ícese q u e  los n uevos d u ro s  q u e  acaban  de p o ­
nerse en  circulación con el busto  de D. Amaueo, 
van á se r  reacuñados. La Correspondencia lo des­
m iente.

La Caja g e n e ra l d e  D epósitos sa tis fa rá  e l d ia  5
del actual las carpe tas de in tereses del p rim er se­
m estre del corrien te  año, respectivas á  depósitos en 
efectúa públicos, señaladas con los núm eros del 295 
al 303 inclusive , y las correspondientes por igual se ­
m estre , a nuevos resguardos de esta Caja, cuyos n ú ­
m eros de señalam iento  sean del 511 al 530 inc lu ­
sive.

El m ism o dia verificará d icha Caja el canje por 
billetes de la Deuda fiotante del Tesoro público de 
los nuevos resguardos talonarios expedidos por la te ­
sorería  de la m ism a, cuyas carpetas de señalam iento 
para tal objeto hayan  obtenido los núm eros del 1,331 
al 1,360 inclusive; y  en  su  consecuencia los ten e ­

dores de dichos resguardos podrán presen tarse  en 
IM oficinas de d ic h a  Caja e i m encionado dia^ á fin 
de  llevar á  efecto U  o p e^c iú R  del ¡canje.

Ei d ia 7 del actual podrán presen tarse  las c a rp e ­
tas para el señalam iento  de pago de in tereses de las 
carre te ras  de Agosto de los depósitos que  exi.sfen en 
d icha Caja general.

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué a n te a y e r  en  Ma­
d rid , á  ia som bra, de 34,9, y al sol 45,0, y  ay er á la 
so m b rad o  34,6 , y a l sol de 44.4. A nteayer llovió en 
Jaén  y San Sebastian y  ayer en Avila, Cáceres, Hual- 
va y  Zam ora.

La T e so re r ía  d é la  D ireccioa g e n e ra l d e  la D euda
pública , satisfará los in tereses vencidos en 30 Je J u ­
nio últim o correspondientes á inscripciones del 3 
por 100 consolidado, cuyas carpeU s estén señaladas 
con los núm eros 10,403 10,741 al 10,751, 10,753 al 
10,756, 10,758 al 10,766 y 10,768 al 10,772.

El m ié rce les  ú ltim o  lle v a ro n  á B ilb ao  a lg u n o s
vecinos de Mañaria u n  enorm e oso que fué m uerto  
por u n  labrador que  por p rim era  vez había dispara­
do u n  tiro , y que lo hizo con tal precisión, q u e  en 
el acto dejó tendido en tie rra  al dañino anim al.

Hace tiem po que  hab lan  dado noticia los vecinos 
de aquella  anteiglesia, de h ab er encontrado las h u e ­
llas de aquel oso, y  testigos de los destrozos que 
causaba en  los ganados se propusieron da r con él.

Al efecto, se ap restaron  seis hom bres con dos es­
copetas y  palos en tre  las peñas de M añaria y espe­
raron al oso que al fin cayó á tre in ta  pasos de dos 
de ellos, m uerto  por un  certero  tiro . Fué conduci­
do en  UD cerro  á dicha villa el dañoso anim al que 
ha pesado 8 arrobas y 19 lib ra s, debiendo recib ir 
los cazadores la re tribución  que  en  ju sto  prem io 
por la hazaña acostum bra á da r la d iputación .

El ayun tam ien to  de .Mañaria tam bién  p iensa da r 
al hábil y  valiente cazador un diplom a como re ­
com pensa de su  arrojo.

Leem os en  «El Im parcia l»  de  a y e r:
•A y er, á  las seis y cuarto  de la ta rd e , tuvo lugar 

un  pequeño conflicto en la calle de Santa Isabel, que 
hub iera  podido tom ar sérias proporciones si la a c ti­
tu d  pacifica del público por una  p a rte , y la pronta 
in tervención  de un  jefe del ejército  , acom pañado 
de dos soldados, p o r o tra , no hub ieran  puesto té r ­
m ino al m ism o.

Según nos han referido, parece que  u n  sargento 
segundo del batallón de cazadores de Barcelona, que 
se halla alojado en el cu arte l de dicha calle, estaba 
conversando con una  jóven no léjos de aquel, y sin 
duda en  la conversación hubo de decir algo que no 
fué del agrado de aquella , puesto que  se acercó á 
los guardias de órden público n úm . 552, 566 y 817, 
los prim eros de servicio en  la citada calle, en  d e ­
m anda  de auxilio.

Estos, accediendo á la pretensión de la indicada 
jóven , se acercaron al sargento y  le am onestaron 
con palabras corteses, recibiendo por toda con testa ­
ción el gu ard ia  núm . 566 una solem ne bofetada.

Su com pañero, el núm . 552. desenvainó la espa­
da, á tiem po que acud ieron  tres sargentos m ás, y 
entonces se trabó una lucha desesperada y desigual, 
sieudo ab 'fe tead o  tam bién el guard ia  núm . 817, 
que vino en auxilio de sus com pañeros.

Uoa parte  del público acudió si cu arte l, dando 
aviso de lo que  sucedía al oficial de gu ard ia , el que 
inm ediatam ente , y acom pañado de dos soldados con 
arm a al brazo, se personó en el lugar del suceso, 
conduciendo al m ism o, en calidad de arrestados, á 
los prom ovedores de aquel escándalo.

Cumo no es este el p rim er hecho análogo que ha 
ocurrido ; como son varios los casos en  que los 
agentes de órden público y los guardias del ay an ta - 
m ienio han sido insultados y m altratados por in d i­
v iduos del ejército , debem os llam ar la atecion del 
cap itán  general del d is trito  para que ponga coto á 
tales desm anes y haga e n te n d e rá  todas las clases 
del ejército  los respetos y consideraciones que se

deben á los agentes de la au toridad  civ il, an te  los 
cuales todos los ciudadanos, s in  d istinción de fuero,- 
deben som eterse en las caestiones de> órden  p ú -  
blfeOi»

O Ire «1.a Correspondeficia:>
«Ha fallecido en Córdoba el docWral de aquella  

iglesia Catedral Sr. Ram írez G allardo , uno d é lo s  
pocos sacerdotes que habían ju rad a  en  d icha diócesis 
la Constitución de 1869.» R. I. P.

A la u n a  d e  la  ta rd e  del sábado  r e g r e u r o n  á
M adrid el presiden te  del Consejo, el capítan  general 
y  el gobernador c iv il, después de haber acom pañado 
á D. Amadeo hasta  q u e  salió de  A ranjuez.

P o r  e l m in is te rio  de  la G u e rra  se kan  ped ido
algunos fondos ni de  Hacienda para la term inación 
de las obras del cuarte l de artille ría  de lo» Docks.

Desde a y e r  ia  e n tra d a  p a ra  v is ita r  el A luseo
Arqueológico Náciunal será los sábados, m ediante 
pspeletas para  seis personas, c u jo  precio de dos rea­
les, según d ice un  periódico, .se destina  á  los Asilos 
del Pardo.

El « P o rv e n ir  de S ev illa»  d ic e  q u e  ha  sa lid o  da
aquella c iudad  para Madrid el profesor de m edicina 
y cirugía D. C 'rlo s M ontem ar, que  desem peñará en 
palacio una plaza de médico de C ám ara, para  la cual 
ha  sido nom brado recien tem en te .

S egún un  d ia r io  de  B arce lo n a , á  un jó v e n  p r o ­
cedente de San Gervasio, noche.s pasadas le salieron 
do.s hom bres en el puen te  que separa d icha pobla­
ción del Pu tzet, robándole el reloj, la cadena y  cuan­
to d inero  llevaba. Se dice que estos casos se rep ro ­
ducen con harta  frecuencia por d esg rac ia , pues va­
gan por aquellos contornos algunos g ranu jas de tom o 
y lomo

Dice «El A v isad o r M alagueños:
«Se nos ha dicho con referencia á u a  telégram a 

paaticu lar que se han presentado casos de cólera en 
S an tander.

Nos alegrarem os que  la noticia no se confirm e.»
Creemos q u e  por ahora no sea c ie rta  esla noticia.

P A R T E  R E L I G I O S A .

Saktos DEHOT. S a n ta  Rosalía y  S a n ta  Cándida.

Sastds o e  h a Sa s a . N uestra  Señora de Guadalupe, 
Son Lorenzo lu stin ia n o , S a n ta  O bdulia, v irgen , y  
S a n  Ju lián .

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
p arroquial de Santa M aría, donde por ia m añana ha ­
bré  Misa m ayor con serm ón, que predicará D. Es- 
téban Rodrigo L abarta, y  por la tarde  com pletas y 
re se rv a .

Continúa tam bién  la novena de N uestra Señora 
de 1.1 M isericordia en San Sabastian y  predicará en  
la Misa m ayor D. Ambrosio Sánchez Barrios, y por 
la tarde D. Ja im e Cardona.

En la iglesia de Jesús Nazareno ha dado principio 
la novena del Divino Redentor: hoy á las diez habrá  
Misa cantada con m anifiesto, y  por la tarde  en los 
ejercicios á las cinco y m edia predicará el Padre Ci­
priano Tornos.

Visita dk la céBTg de María. N uestra Señora de 
los Peligros en el Sacram ento , ó la de las Nieves en 
Santo Tomás.

Im prenta  de El P essakiesto EspaSol, 
Pelayo, 34, 

á caigo  de R. Labajoa y Arenas.

fj'
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S E G C I 0 3 N T  I D E  - A . I S r - C J 3 N T G I O S í .

¡Cuidado cou las Falsiflcacioues!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
I r i jg r a d o s  b íu  r a o d io in » ,  p o r g a n t e » ,  n i  g a s t o e ,  p o r  l a  d o U o io e a

HARINA DK LA SALUD,

DOBARST
é tU á irm .R E V A L E N T A  ARABIGA

(P rem iad a  an  la  E x p o r id a n  d e  H u ev a-Y o rk , 1854.)

CoxA radicalm ente las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos hab ituales, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é  inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del bigado, de los 
nervios, de la gargan ta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c a ta rro , tisis (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico, irritac ión  de los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, h idropesías, reum atism o , g ripe, falla de frescura y  energía, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para  los niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

Ella  economiza 50 veces su  precio en otros remedios, y  nu tre  más que la  carne, 
proporcionando pues doble economía.

R x tr a c t*  d e  7 9 , 0 0 0  e a r e e io n e a , r e b e ld e s  á  lo d o  o tr o  tr a ta m ie n to .

Certificado núm . 68,614 de la  señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor m ío: Por resu lta  de un  m al de hígado había caído en un  estado de a te ­

nuación que habia durado  siete años. Me era  en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la e scritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sentía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; d igería el alim ento con m ucha  d ificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y  m e hallaba su je ta  6 una agitación nerviosa insoportable que me ha­
cia andar horas en teras de un  lado á otro  sin  poder reposar u n  solo m om ento. El ruido

' l í O L S  V

C h  ALBERT

Médico i e  la facultad de Paris 
\ maestro en farmacia, ex-far- 
macéuiico d* lot hospitales de 
ia ciudad de Paris, profesor de 
m ididna y  botánica, agredado 
con varias medallas y  rtcom- 

\pensas nadonales, ste.

L» compteicion d a  este vino es esencisl- 
msnte vegetali constilajrendo por sos propie- 

I  dades tónicas y depurativss el m tt  precioso 
I scenta terspeútico emplesdo para U curación 
I  da laa enfermedades mas invetera-
I  das, asi como da las llagas, granos, ampai- 
1 na^ aKrófalaa, ritió» da la taagra, ata.

i  r A M .  wmm BlaaMrftaaU,

Loa aoLOS cuentan tralnta años 
de éxito aiÚTarssl i sa un remedio 
loDciUo, fácil ds tom ar, lafalibla 
para la cnracioa pronta j  radical 
de laa enfersntdatUs conugieaaa da 
ambo* taso t, raalantaa ó
aatlcata

M aterias

1 864

del tráfico ordinario  y  aun  la m ism a vaz de mi doncella m e incom odaba: su cum bía  
bajo u n a  tristeza m orta l, y  el trato  de m is sem ejantes había llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses m e habian prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de c u ra rm e , quise p robar su  harina de salud . La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
usted m uy agradecida, m arquesa  dp Bréhan.

N ú m . 62,081. El señor d uque  de Pluskou, m ariscal de la córte , de u n a  gastritis .—  
jVúm. 62,476, Sainte Rom aine d e s is te s .— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga  ba 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores noctu rnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.—N ú m , 44,846.— El señor Arzodíácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horribles de los nervios, de  reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y  estreñ im ien to  obstinado.—N ú m . 63,860. La señorita  G allard, calle du  G rand 
Saint Micbel, en Paris, de una  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada incu ­
rable en 4855, no quedándole m ás que  algunos m eses de vida. Hoy, 4871, se encuen­
t ra  gozosa y con u n a  com pleta sa lud .

El señor doctor en  m edicina, M artin, de una gastralgia é irritac ión  de estóm ago, que 
le habian  hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por d ia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la ven ta  al por m enor en  toda la Peninsula; En cajas de boja de lata de 1¡2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 r».; 2 libras, 34 r».; 6 libras, 80 rs .;  12 lib ras, 470 r».; y  de 24 li­
b ras, 300 rs .— S* vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(P riv ile f iad a  p o r  6. M. la  R e in a  d e  In g la te r ra .)

Alimento esquisito , em inentem ente  n u tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranqu ilo , fuerza á  los nervios, á los pulm ones, y al sistem a m uscular.

C ura nú m . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.—No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á  mí señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores intestinales, y  de in ­
somnios pertinaces, m erced á  este sorprenden te  específico ba  quedado com pletam ente 
restab lecida.— V icente  Mo tano .

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 ra.; de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de  120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1. CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. DsJseux, rú a  de Prada, núm . 11, y generalm ente en casa de todos los 
droguistas, boticarios y  u ltram arin o s de Madrid y dem ás provincias.

Kn M a d rid , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s ,  R eco la r, A . J n s t ,  M oreno  M oreno  M iqnel y  
S á n c h e z  O c a ñ a .— B a rc e lo n a , B o rre ll  h e rm an o 8 ¡^v iu d a  de  P a d ró  y  D . R a m ó n  C u ^ .  
—V a le n c ia , V ic e n te  M a rín . - S e v i l l a ,  v iu d a  d e  T ro y a n o .— C ád iz , S . J o rd á n .— M ála­
ga P . P lo rc n e o .— M u ré is  L ú ea»  S e rra n n  — 7.arN jroia. R R ioe B lan co

PHONUNCIADAS EN LA
/ I  ’lk , ‘¡*7ED RA L DB PA BIÍ

I I  /  1  ^  POB B L  B . P.
^ y l i . j L  '  « E L I X .

de que tra ta n .—  Conferencia l; 1.a c rítica  nueva an te  la ciencia y el crLs- 
tiánism o — 11: El reino de Jesucristo  Dios, y  la c ritica  an ti-c ris tian a .— III; J-sucrist®  
reform ador y la c ritica  an ti-c ris t an a .— IV: el m ilagro y la c ritica  nuev a .— V; Los mífagro? 
de Jesucristo  y  la c ritica  a n ti-c ris tian as .— VI: El C riito  de la nueva critica an te  la h istona 
y ol progreso.
fet Estas Conferencias de 1864 form an un  folleto de 164 páginas y se  venden á 4 rs. en 
M adrid y 5 en provincias en  la adm inistracjon de El Pehsabiibto Espaíól, Pelayo, 28 y  40,

H I E R R O  Q Ü E V E R N E
APROBADO 

ro n  LA
Aeid. de Medicina

!>■ P A ta l* .

AUTORIZADO
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O nnlar especial 
OIL ■imSTRt

El ■ ■ E R R O  9 V Bvexis>e se emplea en todos los casos ea qne los ferroginoios 
están iodicados : no ennegrece la dentadura; e t ia preparación ferruginoaa maa 
activa, mas agradable y mas económica; b u ta  con frecuencia un fraseo para eurar 
una eloroais.

< La esperiencia me ha demostrado que ninguna preparacioa fe rrug íneu  es 
a mejor tolerada que *1 h i e r b r  q v e v b iv s ib ,  sin salir de los limites de l u  
» dosis modtradas. > BeccuaBAT, A nuario d t  terapéutiem, 1863.

Bl a i e r r a  ^ a e v e a a e  se vcnd* en frascos de 100 medidas, á S fra. tO e.
WBi»* ^ , n  riíWTTr ~  * *  gragea», > s*■ La DOSIS Mj * — CBNTIG — loo grageu, S
Deposito general en casa de E h ili  GENEVOII, U , r. de» Beaux-Arto,* R  IB , y sa  

todas l u  farmaciai. Exíjase el sitio  Q u e v e n n tjl t  Marea d i  A 'aónea arriba indicada.

P I L D O R A S  D E  L A R T I G U E
Contra la gola y  el reuma.

P re e e r ita a  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r  lea  m éd ico e  d e  F ra n c ia ,  d is ip a n  los a t a ­
q u es  m fe  v io le n to s  e n  24  ó 36 h o ra s ,  im p id e n  la f r e c u e n c ia  de  lo e  a cc eso s , im p o s i-  
b ilitam  q n e  p a se n  de  u n a  p a r te  á  o t r a  del c u e rp o , y  l a s  m áe  veces c u ra n  ra d ic a l­
m e n te ,  c o m o  lo p rn e b a n  la s  o b se rv a c io n e s  p u b iic a d a s  p o r  HM . C h o m el, D o u b le , 
L is f ra n c , V a lp ea u , M iq u e l, A m a d e e  L a to n r ,  e t c .— P a ra  e v ita r  lae fa le ilicac ionee, n o  
d e b e n  a c e p ta rse  n iá e  q u e  lo s  fra sco s  q u e  lle v e n  e o b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  d e  p u n o  y  
le t r a  d e  u .  A lf. L a r ti jfu e , D . M. P .

D ep ó sito  g e n e ra l :  en  P a r ís ,  f a rm a c ia  P e l ie t ie r ,  r u é  J a c o b , 45; en  M a d rid , p o r 
m a y o r , a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 3 1 , ca lle  d e l S o rd o ; p o r m e n o r , á 4 6  r e .,  S ree. B ú r-  
re il h e rm a n o » , M oreno  M iq u e l, E sc o la r , f lan c h er. Oc.aña y  O r te g a .  (A . 3,23(1. i

I N T E  Í T e s T Ñ Y  I S 1 M  o !  "

N U E V O  B R A G U E R O .
Las an terio res figuras dan una  idea bastante  exacta de este aparato co n ten tiv o ; es ei 

ún ico  en su clase para con tener las hern ias.
La m u ltitu d  de personas que ya lo usan , dan testim onio de los m uy buenos y  conoci­

dos servicias que  los presta.
Su a u to r , el Doctor en m edicina y  c iru jiaD . Mariano Revillo y Márcos , que  vive en 

M adrid, calle de la A udiencia, n úm . 3, tercero  izqu ierda , lo despacha y coloca por t í  m is­
m o, y con testa  á las consultas que de fuera le hacen , acom pañando un  sello de franqueo.

Fn M adrid, p e  loayor, agencia franco-española , Sordo, 31. Por m en o r, S res. More 
.0 M iquel, B orrell h c m a n o s ,  B scolar, Sánchez O caña y  O rt . ga. Kn provinoia» , los de 

'po*it»rios de ia agencia  franro-iv<p,nñola. (A )

E l e g i ó  c a t ó l i c o .
El 15 de este mes se ab rirá  uno bajo la dirección del P resbítero D. Angel Perez y V i- 

llalvilla. Teniente de Sacram entos de San Sebastian. Los q u e  deseen porm enores pue­
den verse con dicho señor, calle de A tocha, núm. 63, cuarto  tercero . (Núm. 899.)

P IlO fit ilD IB iü T .-U U
■aera (anhlnadon, fundada »*• 
kr* yrlncipta* a* conoeldot per 
loa atódlcta anUguaa, llena, «aa 
áaa precisión digna dt atención, 
todaa tai eoadlcionet del p ra - 
Meaa dei Redieaoienta pár­
p a la  — Al reve» de otros por 
p tiv a i, «ate ao obra Mea lia*

  «ando M tona con Ruy bata**
y baMdas fariUcantes. Sa efecto et teguro, al

« f a ta *  I* M el agua da Sedlltt y otroe purpUriR 
MI arreglar tadóBs, l a p i  la adad d la faeru  de Im 
. Maaaa.Uaanat,l**taeiaao«yl*tearerao«debiIiU- 

dat latapartaa Ma dlAealtad. Cada cual eseojc, pare pur* 
fatee,la faerayla «oaMa que nejor le eoBveagaa legua 

•cnpadoaes.lj nolctUa que cauta el pn rgante ettandc 
ipIcUReate aaotada por la buena alimeataeioo, no te 

halla repare alguae ee purgarte, cuando baya neceaidad 
- •  V m  •édica*' qae «npleaa ettc Rcdio no earuentraa 
MderRO* qu* i t  ategueo á p o rp rte  to prrteito de mal

r t* d por tcROr dt dakUiUrt*. Tdate la M iintccion. 
ladea la* btwaa* tarRa«lM.CaJa* da a i  rt., y de 1« tR

Barrio de Ar;2üelle,s.
Se venden 7,000 piés de terreno  desm on­

tado ya y de esquina. Darán razón calle de 
Fernandez de los Rios, núm . 17, ó en la 
tienda  de u ltram arinos, calle de C arretas, 
n ú m . 43. (Núm. 896 )

VIMCEMT.
( PRIV ILEClADO 8. G. D. G .)

Sucesor de Guerin, etc. V incent, 39, rué da  
Chateau d ‘E a u , P a rii.

Velocípedos de dos y tres ruedas para 
hom bres y n iñ o t. Cuches para enferm os, sa- 
lunes y bosques. Coches para niños. Cuba'.los 
m ecánicos. Fábrica de vapor al Paviiiou du 
R aincy, prés Bondy Seine.

PKEDlCAUIOiN S'üPli
POB m ,  DUPANDOTIP,

O B I S P O  D E  O R L E A B S .
rR A D C EID A  POR D . t , .  R .

■AJO LA DlkBCCIOIS

D E L D R . D. B E N I T O  S A N Z  Y F O R É S ,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, siflO 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele' 
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de 1» 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acomp»" 
tando libraiu»j| d«l giro mútno dolTMoro úíojIos de ñ*asq««p*

Ayuntamiento de Madrid




